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Mortui eniTn estis, et vitd vBstrck
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' ¡Ó-^Crfetiátros-^ torios estáis muer-
as» y vuestra vida está escondida qob,
vmto ei\ Dios^
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TABLA.

í. El Salmo 17 parafrasea(}o en un verso sencillo,

2. El mismo Salmo esplicaclo en prosa.

5 . La doctrina que se deduce de estas dos espu-

caciones. Tres partes.

4. El Salmo 55 parafraseado, (impreso en ib de

Agosto j agregado, aquí) y una espucacion

en prosa.

Lugo i imprenta de Pajot



V.



primera
parte.



lÉxtlngue flamas íitiürñ
.

Aiifcr calorem noxium.

Ex Eekssia.

Ád Horam Sexlairt.

Be pleitos, la llama apaga*

Que abrasa, toda la tierra

:

! Señor
¡
tu calor deshaga ,

El de facción
, riñas

,
guerra.



p , .A arafraslís agradable del salmo

diez y siete de David, conforme

i la letra de la Santa Biblia, y
al sentido común de los Santoá

Padres, y espositores Sagrados.

du-hamel.

La ófréce y consagra, el Obis-

po de Lugo, á sus fieles súbditos

para alabar á Dios y pedirle mi-

sericordia: por ver si les propor-

ciona de este modo su alimento
'

espiritual y temporal, y qúe se"

nutran en el alma y en el cuerpd

para la vida eterna, los que tubie^

ren necesidad.

I



jktrodugion.

PSALMUS XVII.

Eccponit Davit calamiiatts stias, ti Daitn

sibi prctbcnltm auxilium laudat.

SONETO,

Aún Rey: á los Profetas, todos juntos:

Un espíritu Santo mueve, inspira.

Pe su aljava divina
,
flechas tira

Por boca de los hombres ,
aun difuntos:

De las alturas bajan, los asuntos.

Abismos, Cielo, Tierra, el Orbe gira

La palabra de Dios. Es una Lira,

Que agrada,alumbra, y liiere á todos puntos..

Ln Sina, si Moisés la ley recibe,

Cinco libros nos deja, en testamento.

Isaías á Cristo, nos describe:

Daniel anuncia y ve, su complemento.

Allá un Profeta en llantos, se percibe:

David aqui presenta, otro' argumento.

In die, gua eripmt eum Domimis de mo,'

nu omniim inimicorum tjm et de. manu Sauh

bcuius est Davitel dixit: 2, Reg, Cap- 22.



SE HUMILLA DAVID EN LA
PIIESENCIA DE DIOS.

Vers. 1.
®

Ditigúm te Domine fortitudo mea :

octavas.

Os amaré
\
O Señor ! siempre constante:

Que habéis sido, y seréis mi fortaleza.

Si sois bueno, sois mas; mi tierno amante:

Ved aq'uí lo que anima mi flaqueza.

Mi fundamento sois:. oveja errante

Yo he sido: por la infiel naturaleza,

¿Qué remedio, mi Dios ?
¡

Refugio amado

!

Y mi libertador:::::: }a estoy postrado:

Dominus Jinnamentum weum, ct r^ugium

incurrif et Liberaior meas.



(4?
-

Vers, 2. ®

Deus meus adjutor meus:

^
O Dios mió

! ¡
O Señor de Cielo y

Tierral

Decid lo que queréis, de vuestra hechura.

Vos sois mi ayudador ! continua guerra

Mis pasiones me hacen ¡que amargura

Produce este conibate !!! y ella -destierra,

paz y la quietud: todo es locura;

En vos esperare aqui trabajando:

Mientras que vos, me estáis siempre ayudan-
' do;

sptrabo in eum^
'



(•5)

VEiir, 3. ®
f

Fi'otectoy meus, et corm salutis mea:

' Protector mió, escudo de salud miá,

Sin vos ¿qué puedo hacer? cosa ningún-''^

Sin tu divino influjo mi alma es fría;

Sin tí no venceré, en batalla alguna.

Continúa y completa el alegría,
.

Ambos debemos hir; ambos á una.

Vos habéis de ayudar, acá nii mente,,

Y habéis de ser allá, mi suscipiente;

F/ susceptor meus.



(0

Vers. 4. ®
t*

Zaudans intocabo Domimm:

Yo alabando al Señor, siempre humillado»

Ynvocaré, su norribre sacrosanto,
t

*

Yo quiero confesarle, mi pecado,

Pidiéndole me de, un amargo llanto:

De este modo por él, bien castigado,
f

'*

Esperaré no ver, eterno espanto.

Seré salvo sin duda
j
inmenso Cielo

!

Sin enemigos forma, mi consuelo:

Et ab inimkis meis salms ero.



Vees, 5.
®

Circumdederunt me dolores mortis:

¡
Ahy de mi

! i
qué dolores tan mortales,

Me causan mis pecados
! j

mi tibieza !

Aquellos afligiendo, aumentan males,

Y esta insensible, engendra'mi tristeza.

De-iniquidad torrentes, los cristales

pe la buena conciencia
, y la pereza.

,

*

A ellos y á mi alma, mucho eraipañan.,

Los conturban y asi, todo lo dañani ’

Et torrentes inuiultatis conturhcroeruni



(8)

Vers. 6i ^
i *

jyolores inferni árcuiúdederunt me:. ^

,e.Del Infierno dolores ,' rodearon ‘
\

Mi corazoñ, *al t,iernpo' de
_
mis' vicios 'l

Ellos al endulzarme, me amargaron; A.

I
O Anal hayan ! los tales ejercicios.

Con lazos de la muerte, me enrredaronis^

Gracias dernos á Dios, y á sus auspicioV-

Que nos libró del Malo, y .'de la suerte, A

Que nos preocupaba, á eterna muerte.;..^

/y Fmoccupaverunt me. laquá mortis^ -



(9)

Vers. 7.
®

; In tribulatione mea irvvoca^i Dominitm: -

\

Con todo y sin embargo, yo abrumado

I)el peso de mis culpas: muchas veces

Llamé al Señor, al frente del pecado.

Ya en mi tribulación, hasta las heces * >

De los males del mundo, habla tragado.

, Instaba yo, por ver si te enterneces
"

j
O Dios

! y hiendo ésto, tu grandeza

^
Qué habia de hacer, si todo sois terneza.^

Et ád JDeum damavL

, «



V £B.S, 8. ®

exaudivit de templo sánelo sUo •cocem

,

meam:

Hecl aquí que el Señor, de las alturas,

Su Santo templo abre, y mis gemidos,

Mis voces, y mis lloros
¡
aby criaturas

!

Tpdos por su piedád, me son oidos.

Y mis ruegos que exalan, penas puras

De temor: por los vicios referidos,

En. las orejas entran, del Dios bueno.

Me asusta, y deja el ánimo sereno:

clamor meus in conspectu ejus^ mtroivit

in aures ejus^



( 11 )

PINTA pAVIDi, LA INDIGNACION

DE DIOS CONTRA LOS MALOS,
, r

'

—O0oo0»^^o0o®>»

Vers. 5.

Commota est, tt contremuit ierra:

Parece que la tierra, es conmovida,

A la vista del Dios ayrado, y tuerte.

En un tiempo esperanza, da la vida,

Al paso (jue el terror, me da la muerte.

Los montes se conturban, y
afligida

Mi alma: sin embargo, espera verte

j
Scfior

!
que aunque Juez, muy riguroso.

Del mismo modo un Padre, sois piadoso:

Fundamenta montium conturbata sunt^ et

commota sunty quoniam iralus est ci$%

I



(12)
«•

;
' Vers. 10,

Áscendii fumus in ira ejus, eí ignls á fack

cjus exarúl:

En un fuego admiraba, espeso humo^
/

Que es la ira de Dios: (]ue representa
»

Su cólera, encendida^, b.asta lo sumo.

Mis pecados causaroo, la tormenta:

Ellos son los carbones, del consumo,

Encendidos por Dios. L,a llama aumentfv

Su enojo: que mi culpa, y mi pecado;

Asi han puesto al Señor, contra mí ayradq:

/

t' Carbones succensi sunt ab eo.

’



( 13)

Vers, II.

JncVmíVüU coelos, el descendit:

Al fin el Dios tremendo, tanto apura

-3u indignación: al ver mi estraño vicio,

Qae f)arece ha lijado, de su altura.

Los Cielos
i
Ahy de mi

! ¡
que es el Juiciol

Los Cielos se inclinaron, y Dios jura ,

Perder los pecadores. Mas:
{
propicio

Sedle ha este miserable ! digo:
i
en tantas

Tinieblas ! y en pavor, beso sus plantas: .

Ht coligo sub pédivus ejus*



(14)

,
Vers. 12,

'Et ascendit mpcr Chéruhim, et mlccüit:

Y aquí se sube Dios: carro horroroso

Lo oculta, de unas nubes estupendas,

Que un Querubín soátierpe; mui fogoso,

Y al Cielo conduciendo va, sus riendas.

En alas de los vientos, presuroso

Surcando fluidos marcha; busca.sendas.

Voló el Señor: voló
¿ qué haré entre tanto ?

El voló, y me sorprende un miedo Santo;

Volavit supcr pénnas vcniórum.



(15)

VuRS. 15.

JE/ posuit témbras latihulum suum^ in cir-*

cuitu ejus tabernaculum ejus%

i
Que asombro es ver á Dios, obscurecido

En tenebrosas nubes, ocultando

Su magestad: al paso que encendido

El tabernáculo, va manifestando

Sus ocultos juicios ! ve el sentido

;

En húmedas tinieblas, espantando

Al hombre pecador, coita su rienda;

Le enseña, su temor
, y asi lo enmienda

;

Tenebrosa aqua in nubibus aeris^



Vers. 14/

Pfce fulgore in conspeclu ejiis nubes tran^

sierunti

'Al relámpago iViíra
j
que espesura!

De nubes espantosas, en presencia

De la eará de Dios, de su herniosurai

í*asaron en tropel. A tu conciencia

Di: «que son tus pecados, tu locura,

Que se^óponen á Dios, todo clemencia.

Granizos, y carbones hechos fuego,

Tiran á convertirte, desde luego

:

Grando, el carbones ignis. '



( 17)

Vers, 15.

V

íli intónuit de ccelo Domimis, et 'AltissBiüB

dedit vocem suam:
I

Que muera el pecador: está voz suena

ÍDel Dios délas venganzas, ¿Quién no admi-’

ra

Su bondad' infinita, '-¿uando truena?

Esta terrible voz, voz (jué si mira

A otrá cosa, cjue al hombre, moral buen^

Demuestra. li<n esta tierra, en esta I iia

^
4 •

í)e escombros y- malezas, fluctuando,

Entre suspiros quiere, irme’ enmendando.

Orando et carbones ignis^



(1 $)

Vérs, 16.

\

JEt rhisit tagittas sms, et dissipavit eos^ ^

Ya sus saetas hieren, mi duieza.

Ya disipa el Señor, con gran estruendo^

Todos los pecadores, con presteza.

La guerra de los vientos, el horrendo

Sonido de los truenos
i
Ahy

! ¡
qué empieza

!

Parece que el abismo se va habrienda.

Se multiplican rayos, las centellas:

Si aquellos nos conturban ¿ qué haran ellas ?

füuUiplk-mitj et cmtKrbmit m.



Vers. 37.

!Et áppaf'uefúnt fontes aquarúmi

torrentes bulliciosos, y terribles

lOprimen las cabezas; aguas ttiístaS

De azufre, y de carbones insufribles

Inundan á los hombres j (iné eoncjuíst^

jProcura Dios entonces ! i
qué insensibles

Que somos los mortales ! Éstas vistas

Pasan y sin enmienda
¡
cuando el Orbe

Que en su seno parece, nos absorve

!

jE/ revclaia suntfandümenía orhis



(20)

AQUI PINTA DAVID, LA
misericordia de dios con

LOS PECADORES.

Vers. 18.

Ab increpatione tua Domine:

Entonces cuando en colmo, vuestra ira,

Corno en el rojo mar
\
ó Dios

!
prepara

C'astigo, á los egipcios porque aspira

Earaón á esterminio, de tu cara

Familia: tu poder el Cielo admira.

Libre tu pueblo ve, que el mar repara

Tu ofensa: y así abora tu apeteces,

Que yo aborrezca el mal
,
que tu aborreces-

Ab inspiralione xpiriius ir¿£ tua.



(^0

Vees. Ig^

Misil de siimmo, et accepit me

¿ Quién dirá qué pecados, quizá amando,

El Señor compadece, ini estrayio ?

^

Manda un Angel del CMo; pero ¿cuando?

En el tiempo que observar mi desvio.

Que se yo si publique, que aun pecando.

El Dios á, puien yo ofendo,
¡
este Dios mío i

Me saca por su Angel
,
de aguas muchas,^

• »

Que me biban sumergiendo:
¡
ó Dios ¡ me;

' escuchasj:
f

flt íissumpsit me de aqtdsjmdtis^^
'

í » • - •’l ti:



Vi ES. 20,

j^ripuit me dé mimicis ineis fortiéánds y

ab iis qui oderunt me

:

No GÓfitento el Señor, cón asuétarnae/

l*or medk) del terror, de stí justicia,.

Jíi queda satisfecho, con sacarhie

De lás egüás, que ocultan su malicia.

$e estíende todavía
,
hasta librarme

De los que me átiorrecen; ;
Ahy í

propicia

Su piedad
, igúalando á su grandeza,

Les mina sin sentir
,
su fortaleza

;

/O* •***'>4'*- #1,

^upniain eonfortüti sunt super me.



Vers* 21.

Prctcenerunt me in dk ftj^iciioms me4it

Aquellos .enemigos, preparados

Me asestan, en el dia que, me afligen

Remordimientos : vicios yá pasados

:

y he aquí, que

I Qué es lo que

á mi alma se dirigen,

hace Dios, de estos malva?*

do&^v

Protegerme, impedirles que se figen

Al derredor de mi-
¡
Bondad .inmensa

!

< Como y cual debe de ser, mi recompensaf-

£//acte- est Dornim protectm- meM.



(24)

Vers. 22.

JE/ edia lt me in htitudinem

David como en el aire
¡
ó Dios 1 esclaoia

En -éxtasis sagrado, qué euterpece.

porque Dios, olvidando el mal : la llam^

De su arnor á los hombres, le adolece

Por su miseria. Y dice que los ama

Eli sus obras
:
que el hombre, no merece»

Este es Dios
: y sostiene al afligido

Pecador: como á mi me ha sucedido:

Salmm me fecit, quoniam voluit me.



(25)

AQUI representa DAVID ,
la

DIFERENCIA DE MALICIA

EN LOS PECADOS.

•-í— ’

Vebs. 23.

Et retribuet mihi Dominus secuadunijusti-

tiam meam:

Y el Señor que mirando, los candores

De rni alma, adn en medio de mis faltas,

Me prodiga consuelos , y
favores:

Conñrma mas y mas, sus miras altas;

Colmándome asi mismo, de temores.
-

^

tY es posible alma mia ,
qué'te exa a •

Es verdad que Dios, viendo la pureza

De mis manos, perdona mi torpeza.

Et secumdum puritaiem manuum meajum

retribmt mihL



Vers. 24 .

Quia custodivi vias Domini:

Todo esto sin duda
, y á pesar mk)

Como es justo el Seaor^ aunque leofendo>

Mira mi corazón * no ti tstravio.

Yo le ofendí á mi Dios
;
pero no entiendo

Que fuera con protervia : el amor frió

Poco á poco obligaba
, á ir cayendo.

Jamas con impiedad
; si con malicia ,

Del Señor ofendí, su alta justicia:

iVcc impie gessi ¿i Deo me(K



Vebs, 25.

Quoniam (mniüjudicia tjus in conspectu meo

Yo veía en mis culpas, la presencia

De todos sus juicios j
Aliy í ••••• t^mbl

,
Consentí mis delitos ! mi conciencia

A la par me acusaba, de ir pecando.

Al paso, de mis vicios la evidencia.

Me confunde, y me va martirizando.

¡
Ahy de mi !

q«e mas grava mi pecado;^

^ • nnliias de Dios, no me he olbi-

Que en mis culpas oe v ;

Et justims ^us non repulí a me.



PROMESAS DE DAVID Y SU
ESPERi^NZA.

”~7~®0®o0a^^>o0üegj__^

:• Veíis. 26.

Et ero immaciilatm cum eo:

Ya yo, con el Sepor quiero enmendarme

De mi mal: y de tantas recaídas.

Contrito yo, a sus pies quiero arrojarme.

Que tengo mis entrañas, conmovidas
Con su amor ¿qué haré puea, al acordarme.

De tantos llamamientos ? referidas

Son todas sus acciones
¡
sus rigores !

i
Su piedad

¡
\ a yo adjuro, mis errores*

Eit observaba me ah iniquitate mea.



(29)

Vers. 27.

retrihuet mihi Dotuítius secundum justi

tiarn mcam:

Yo mismo, del Señor cobraré aliento,

Y á mi cuerpo perverso, endurecido

Con las culpas y vicios, que sin cuento,

A mi Dios tantas veces, ha ofendido :

Yo mismo le daré, un buen escarmiento,

Teniéndolo aherrojado, y
oprimido.

Sus ojos han de ver
,
mi penitencia:

^

Como yo haga con Dios; es su sentencia.

Etsecundum piiritatem manum meaiumin

conspectn oculorutn ejus.



(30)

EXALTA DAAaD, LA JUSTICIA
UE DIOS, Y ESPERA EN EL.

Vers. 28.

Cum sondo sandus cris:

I O Señor ! con el Santo
,
el virtuoso

^

Que á tu ley se sugeta
, agradecido

Cual José : tu le harás del generoso.

Aunque de sus hermanos, sea vendido,

Y el barón inocente, el venturoso

Logrará de tu diestra
, igual partido.

Nunca la santidad
, y la inocencia,

Las desiguala en premio
, >tu clemencia

:

Et cum >ciro innocente inocens cris.



(3\y

Veíis. 29.

Eí cum electo electm cris:

¡
Qué justo sois Señor, en vuestra cuenta

!

Y el honabre
¡
qué inperfecto en sus caminosl

Esta experiencia nníisraa, me amedrenta:

Los senderos de Dios ,
son peregrinos.

Si á Dios sirvo, el Señor nii gloria aumenta;

Otra cosa ¡son sueños, de Adivinos,

Si soy sincero Dios, premia mi ensayo;

Si perverso, el estrago, es el de un rayo:

Et cum pereerso perverJeris*



(32)

Vers. 30 .

Quoniam tu populum. humiltm salvum facks:

- ‘Si salvo hacéis al pueblo’ aquí humillado

j- Señor ! cuando repara vuesta ofensa,

Detestando y huyendo del pecado

:

Al hombre que por vos ¡piedad inmensa!

Nada menos que un mundo, es abreviado,

Si es bueno: ¿no daréis, la recompensa?

La sobervia, si es malo, impide verte:

Qué la humilla y castiga, eterna muerte:

Et oculos superborum humiÜabis,



(33)
I

ViHs. 31.

Quonicmi tu illuminas lucernam meam l)ó^

mine:

i Qué es lo que nó promete, vuestra Egídá

Qué sois la misma luz, la luz eterna ?

Tú iluminas Señor ,
mi oscurecida

Razón: sin tí es confusa; no es lucerna,

Que es un mal : una luz como escondida,

Que á escuras me conduce, á la caverna

Pe males
; i

ó mi Dios !
¡tu qne eres tierno I

Alumbra mis tinieblas:::;;: son tle InfiernOí

Deus nieus illunúna ténehrus meas*



(34)
I

Vers. '32.

Quomám in te eripiar á tentatiotie:
‘ «

Asi en tí venceré
,
las tentaciones

Que á ejércitos me asaltan
, y atrincheran

Pero yo con tu ayuda, evoluciones

Militares haré, Yá se exasperan

Los ánimos de tantos, escuadrones.

Los muros de mi alma, ya superan;

^las yo con tigo embisto, á sus almenas,

Y de enemigos veo
, zanjas llenas:

Et iti Dco meo transgrediar murum.



AQUI ENSALZA DAVID, LAS PER.
FECCIONES Y PODER DE DIOS,

t DESTRUYE EL POLITEISMO.
' III 1^ ii

'l
i

.

Vers. 33 ,

« ’ t
•

Deus meus impolluta vía ejus: eloquia Do*

mliú igne cxanúnata:

¡
O mi Dios ! tus caminos, son pureza

;

Tus palabras al fuego, están probadas,
4

Siguiendo yo tus pasos, fortaleza
Ó ’

Hallaré, para tantas emboscadas.

K ada soy
,
de otro modo ;

6 soy maleza:

Yó las puertas del bien, tengo ceiradasi

Si de todos es Dios, pastor divino.

Es del que espera en él, protector fino:

Protector est omnium esperantiuin ití st¡



m
Vehs. 34.

*•

Quoniam ¿ quis Deus ¡jrcEkr Dominum f

Sobre el Señor: ¿qué Dios se ve, en el

miindo?

Dioses falsos verás:
i
muchos engaños

Los hombres nos presentan ! sin segundo

Es el Dios solo: y Dios, que hizo los años:

Que todo lo sacó, del caos profundo.

Otra cosa es ficción, de mil tamaños.

Mas que un Dios, que es el nuestro, no e»

posible:

Una contradicion
; no es perceptible;

Aut ¿ quls Déos ymter Deum nostrum ?



(37)

Vers. 35 .

Deus qui prcednxit inc virtute:

Con tu virtud
¡
6 Dios ! tu tne has ceñido

Quitándome tropiezos , y allanando

Mis caniiiios
¡
Señor ! Me has protegida,

En todas mis empiesas, ayudando

Mis débiles esfuerzos. De tí asido

IJe caminando siempre, suspirando.

Vos me habéis hecho siempre, de cayadoi

Mi tránsito es por esto ,
inmaculado

:

Et posuit, Imnmulalam mm mam^:



(38)

Vers, S6.

Q,ui perfécit pedes meos tamquam cercorunni

I
O ! A mis pies;:::

¡
si perfectos! ¡si YelocesI

De ciervos tu
¡
ó Señor 1 dais liíiereza

,

j
Para correr al bien 1 clamaste á voces;

Sep'rrandome así
;
de mi estrañeza.

He impidiéndome hacer, males atrózes,

En diligencia has vuelto, mi pereza.

Obraste sobre un pobre: ¡vil criatura!

^osas grandes
,
que exceden, toda altura:

£/ super excelsa statuens me.



(39)

Vers, 37.

Qui docet nianus meas ad prcelium

:

Tíí ensenas
¡
ó Señor ! mis flacas manos.

Porque con tigo corran, á la guerra

De mis pasiones
¡
Ahy ! ¡son mis tiranos 1

* Con vos á todas puedo, echar en tierra;

Gigantes arrollé, yó muy ufanos:

Porque en vos la virtud, toda se encieira.

Como un arco de bronce, con tu gracia,

Son mis brazos
¡
Sefior

!

por tu eficacia:.

Et posukti ut arcum áreim, bmhiamM.^



<40)

Vers. 38 .

Pt dedisü mhi protectionem salutis tU(Z':

Me has dado protección, de salud tuya»

Señor: que mi enemigo, se confunda:

¿ Como es capaz que ya
, de mi no huya?

Si protervo volviere, de segunda,

Es de esperar mi Dios, que lo destruya;

Eorque vos no ayudáis, canalla inmunda»

Tpdo lo que es sin, tí
,
cosa es siniestra ;

y á iuí me recibió
,
tu mano diestra

:

J^t dtxieva lúa suscepit



(41)

Vers. 39*

Et disciplina tm coi'rexit me infinem:

Corregido por tí
,
tu mansedumbre

Me has alargado
¡
ó Dios!

¡
Dios. el amable-

Con aquella corriges, mi costumbre:

A^irtudes aumentaste: y soy sociable , ;

Por lo segundo, Y mas: vos sois mi lumbre:

La lumbre de mis ojos, admirable.

¿
Qué haré si mis tinieblas, alumbrando^

Espero qué aún me sigas ,
enseñando ?

El disciplina tua ipsa, me docebiL

i
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Vers. 40 .

• T>ilalastl gressus meos subtus me *

Aún á mas se ha estendido, tu grandeza!
I

El camino espedito
,

rne has dejado

,

Para llegar á tí
¡
ó ! esta fineza

,

Me tiene comprimido,
y obligado.

Te debo servir ya
,
con entereza,

Destruyendo la infamia, del .pecado.

Pu me ayudas y alejas, de la muerte,

Que de enfermo me vuelves, el mas fuerte:

h¿ non mu úi^nnaki vcstlgk mea:
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ESFUERZOS DE DAVID,

CON DIOS.

Vers, 41.

Phsecuar mímicos meos, et cornprdiendam

illas:

Con este auxilio grande, y poderoso.

Con que Dí<?b facilita, mi defensa,

Perseguiré incesante ,
al desastroso

Escuadrón de mis vicios
¡

Ahy .
i

queestensa

Región! ¡y qué batalla, presuroso

Debo seguir !
empero, con la inmensa

Gracia de Dios
¡

yo mismo ! su memoria

Destruyendo; consigo la victoiia.

Et non concertar doñee defiáünt^



V
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Vers. 42.

Confñngam dios, nec poterunt stare:

Desbaratarlos hé, con tn asistencia

:

Resistir no podrán
, un golpe rnio.

Mis culpas no conocen
, la paciencia j

Ni les cumple, un sangiiento desafio.

Ellas me mortifican, la conciencia *

Pero huyen al frente, de ut^ buen brio.

Si me hayudais Señor, en ansias tantas,

Xodas
¡
mi Dios ! caerán, bajo mis plantas^

Cadcnt subtus pedes nieos.
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Vers. 43.

prcEcinxisli me virtute cid hellumt

Por eso me has ceñido, marcialmente

Con tu virtud, tu auxilio, tus favores:

Para rendir asi, tan mala gente,

Como son mis pasiones ,
mis errores.

Que me tienen al alma, ya impaciente.

Causándome mil males, mil dolores.

Estos mis enemigos, levantados

Contra mi: ¡Ahy
!

por tí, son humillados:

¿7 supplantasti insurgentes in me subtus me*
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Vers, 44.*

Et inimicos meos dtdisti mihi cJorswn

:

Tá Señor á tu espalda, los lias'puesto

Para impedir (tú en medio) mi despojo.

Tu en todo tú piedad
, y mas en esto

Manifiestas
;
ó Dios

!
que en tal arrojo

De aquellos enemigos
^
el funesto

Destrozo
,
ya se ve

:
yá no hay sonrojo.

Vicios que m(? aborrecen, maltrataste:

Y á todo eí eseuadron
,
desbarataste

:

- Et odientes me dlsperdidistu

t

/

J
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Vers. 45 .

ClamaTcrunt, nec erat qui salvosface7'et, ad

Dominum:

Ellos clamaron todos : ayes tristes

Penetran los Reales; hasta el Cielo

Llegan sus alaridos ; aquí embistes

Con divino furor
:
que no hay consuelo.

Ofendiéndome á mi
,
tu no pudistes

¡
O Señor ! olvidar este desvelo

;

Ki contentarle solo^ en destruirlos;

Negarles has debido
,
hasta el oirlos

:

Nec exaudivit eo$i
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Yers. 46 ,

Et comminuam eos
y
ut pulverem antefaciem

•centi

:

I

Con esta confianza ; con tu ayuda t

No puedo yo Señor
,
estarme ocioso.

Desmenuzarlos debo, ya sin duda,

Como el viento, lo hace impetuoso

Con el polvo,
i
Me asiste : guerra crúda

Les hago al fin l Cual lodo
,
pegajoso

, De las plazas, quiero borrar ufano:

Quitándolos del medio, con mi mano

:

Ut lutum platearían dekbo eos.



'
(4&)

(

\^ERS. 47.

Erepies mt de contt'odiccionibus populi:

A tí te toca en esto
¡
6 Dios ! librarme i

¡
Los pueblos.me acometen ! contradicen

Cuanto en mi guerra pasa: arrebatarme

Quieren
,
tu protección

:
que hasta maldicen

i^Iis hechos y asi logran
,
desonrarme.

pero tú
¡
ó Señor mió! á quien bendicen

Los Astros : imponiendo íí estos impios

Me haces cabeza de otros; no jiidios:

CoiUilnes me in capul Gentium.

A



(ÍO)

PROFETIZA . PAVID EL TRÁIí*

SITO DE DIOS Á LOS GENTILES,

POR la PREDICACION DE>

LOS APOSTOLES.

Vers. 48.

Populas, qum non cognovi, serviptiJnif’^.

Asi
¡
ó Cristo 1 dirás verdad Divina

Qu^ David representa
: y yo repito.

Dirás y estás diciendo ( ¡
repentina

Mudanza ! ) á los Judias: pueblo maldito

Por negar á su Dios. Dirás : rni fina

Piedad á los Gentiles, ha bendito;

Quando tú no esperabas. Tu pecado

A un pueblo que me oyó
,
me vé inclinat^^*

In audita auris obedivit mihi»

t



Vers, 4^.

nv .
. \ « » »

í'ilti alimi meniiti sunt mihi

:

Estos hijos agenos, dice él Profeta

i
Me han engañado á iiií

!
péro éh justiblá

Preferidos los veo
¡
qufe discreta

Xüü providencia ha sido ! Á la estulticia,

Oue ovó á Dios en verdad, Dios le coiü-

pletá

Su feliz suerte, y quita su malicia.

La luz da á estraños hijos
;
que aún dó vie-

roí¡

Mas que vicios, y en esto envejecieron

.

Filíi alleni invcterati sunt, et claudicáfceruhi

a semitis suis.

B
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alaba DAVID A DIOS POR Fl'

llamamiento de los genti-

les, Y KEI'ITE LA MISMA
PROFECIA.

Ve US. 50.

Vtvii Domimis, et henedictus Deus rtieus-

j
Vive el Señor

! ¡
mi Dios es beniieciüo

Para siempre ! Su gracia es poderosa ,

Que entre los males bienes, ha erigido:

Y entre los bienes males
,
perniciosa

Permite la raiz
,
de ai bol perdido :

Y ved aquí entre espinas
,
blanca rosa-

Sea exaltado este Dios
,
de salud mia

Que así abatiendo va, la idolatría í

Et ea,'alíeiu7' Deus salutis meas*

1
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Vers, 51,

Ikus qid das vindictas mihi, et subdis popu^

los sub me:

¡
O Dios

! i
qué á mis venganzas sugetaste

Tantos pueblos!
j
qué humillas tanta gente!

CJon tu virtud mi espada ,
la animaste ;

Veo en esto tu estrella, en el oriente,

# Que á Balaam , tú Juismo le inspiraste,^

Que quiere iluminar, hasta .el poniente,,

i
Tú eres mi librador

!
pues que iracundos.

Mis enemigos van, por esos mundos:

Liberator meas de inimicis meis iracundis*^



Vers,.5%

fji ab iiisurgmtipu^. in me e.x.altahis wfii

¿Qqé cosa han hecho en mi, estos insur-'

gentes.

Que contra mí levantan haterías?-'

provocar- vuestras iras, insolentes;,

Para-que así aumentéis, las dichas* mías;

Exaltándome al paso, que imprudentes,

Procuran encender
,
cenizas frias>.

'fú me has de libertar,, toido piadoso

peí barón mas inicuo
, y revoltoso

:

^ vira iniquo eripíes me.
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Libre david de todos sus

Enemigos alaba al señor.

Vdrs 53.

J^ropterea cor^Ubor tibi in naiionihus Do--

mint ,*

...» ... i

Por io mismo
¡
ó Señor

!
yo agradecida

,
• <

Confesaré tu nombre, y tu grandeza

En todas las naciones ; sois sefvido

De darme parsi esto ,
igual presteza

»

j
'

Que á vuestros siervos dais i
ai'repentjiio .

•1

Confieso mi pecado, y mi fiaqu^a.

Cantaré -eternamente, vuestra gloria
^

En salmos, en tu nombre, ea tu memoria:-

Et nomini Usuo psüüttnuM
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EL TRADUCTOR.. ,

»
' o3oo()q^Íí>o()oo^

Vers. 54.

Magmficans salutes Regis ejus, et facier%

misericordiam christo suo Damd:
*

Magniñcan(3o así, al, profeta Santo,

Magnificas Señor
,
á sus figuras

,

Heyes, y Sacerdotes, valen tanto,

Que aquel ungido Rey : las escrituras

Lo demuestran, y excitan nuestro llanto

i

Porque ensalzáis así
, viles criaturas,

El semen que en David, comienza tierno

Manifiesta de Cristo, el reino eterno:

semini ejus usque in sceculum^



Vers, 55 .

Gloria Patrij et Fiiii, et Spiritiá Sánelo:

Según esto
¡
ó Señor

¡
en tres personas

,

Y una esencia divina, juntamente

:

Asi débo alabarte, pues coronas

3Vii pequeñés, y alargas tan clemente

Tu piedad, á mis culpas, que perdonas

Benigno, Debes ser eternamente

Alabado y bendito, que así sea

Como fué en, el principio
, y yo lo vea:

Sicut trant in principio^ en nunc et semper^

et in s.eculu seculorwn. Amei^-
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otra ésplícacion

EN PROSA

DEL SALMO antecedente*

f



I

Trcedica ''i)Brhum ^ fnsta
opr^riuney impportime

;

arguexí::: m ormit patientia,
S, Paul, ad Tim. cap. 4 . v. 2.

?£ jincans9l>l6y en los serrnonesj

J
O Timoteo ! varios modos

£inplea, en tus instrucciones;
Con paciencia, enseña á todos.
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EL DOCTOR FUAV DON-

HIPOLITO ANTONIO SANCHEZ
kangel de payas y qlhros,

vKELKíIOSO observante de n. i*, s.

erancisco: por la gracia de dios

Y DE la SANTA SEDE APOSTÓLICA,

OBISPO Y SLñoR DE LUGO, CABALLE-

lU) GRAN CRUZ DE LA REAL ORDEN
americana de ISABEL LA CATOLlr

CA, del CONSEJO DE S. M. &C. &C.

yí iodos nuestros subditos de cucdquier calidad

y condición : y a los demas Espafioles de um»

^ bos mundos, salud, y paz en nuestro Señor

Jesucristo^
%

—

INTllODUCCION,

E,. medio de nuestras graves o-

cu paciones : llenos de achaques y de anos,

hemos heciio algunos momentos j

hijos a



(6é)

mantísimos! para poner á vuestros ojos íi<í

dos maneras diferentes
, las inmensa^, rique-

zas que oculta el Salmo 17 con el fin (ie

que os aprovechéis de ellas, y reforrnemq^
todos nuestras costumbres, á la vista de i/u

modelo tan perfecto. En este SalmJ verejs,

y habréis visto, un tesoro escondido el mp
admil able y lucrativo para nuestras ahnup

nos valemos de él: un depósito abundaij-
te y prodigioso de doctiinas, de afectos, de

I Silegonas, y de imágenes
,
que sorpreníi^^^

y encantan á un mismo tiempo con utilidad»
nna vez que la busquemos.

2-
^

i^ayid; nuestro Siniónides,
y nues^

tro Píntiaro; ó como lo llama S. Geróni-
mo

: nuestro Alceo, Flaco, Gatillo, y
Se-

í-ste Aposto! anticipado cuya- voz i'C'

^'enahoy en toda la tierra y hace estre.ne-
> nuestios templos, auiujue en todo sU

‘WeiJo es un Cisne divino que muriendo

I



<^nnta
, lenterhece y alegra ;

en este jireséñíé

Salmo se disfraza de mil modos para nuestrd

bien, y la gloria de Dios : en todo él no sé

vé mas, que una continuada Metamorfósisi

es, hijos y hermanos : David en la vas-

ta con)prension de sus miatei iosos cáiUicosj

sobre todo y entre un occéano de profun-^

didades, nos descubre de lejos y como el

mayor Profeta, íi Jesucristo nuestro Diosj

desde antes de su nacimiento, y desde el

pesebre hasta la Cruz : lo manifiesta á los

hombres, y conversando con ellos; lo vé

crucificar y morir lleno de oprobios; lo bajá

a los infiernos ^ lo resucita y elevado por el

aire lo introduce en medio de i^ngeles y

nubes, otra vez en lo mas alto de los Cie-

los, V á la diestra de su Padre. AünquetO'^

do esto es así á la letra, ahora en este Sal*

ino se deja ver entre nosotros el yencedof

de Reyes
, y de gigantes : de naciones , y |

<5
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hasta del león y de los animales mas fero-

ces, no solo presentándonos el Salvador de

sil linaje; sino como un Rey penitente

viéndose favorecido de Dios y libre de to-

dos sus enemigos, confiesa á Dios, y se con-

fiesa a sí mismo : como un predicador qn®

convence y mueve
,
que instruye y arreba-

ta
: y al modo de siempre

, como un Pro-

feta que anuncia cosas grandes
, y que no3

espanta en todo.

ESPOSICION SEGUNDA
DEL SALMO 17-

3- ® Por im estilo sublime que se eleva

sobre nosotros, procura este hombre cor-

tado tí la medida del corazón de Dios, des-

cubiit el camino que debemos llevar on

J
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^té mundo para ser felices, poniéndo-

senos delante corno conductor especial dé

sus hermanos los hombres. Este es su ofi-

cio principe
,
en todos los Salmos. En el

que vamos esponiendo segunda vez con los

santos Padres, antes de todo se abate (
des-

de el V. 1. hasta el 8.) se humilla, y pegct

con la tierra como misteriosa y astuta Cu-

lebra, para echar el fundamento á su gran-

de obra : conforme en todo con el Evan-

gelio, según S. Agustirt, que él mismo a-

iiuncia en esto y en todo. Después se en-

rosca, y se va subiendo á la mayor altura,

para dar su picada y
morder nuestros vi^

cios al descuido
, y en su debido tiempo.

4. ^ Arrepentipo, envuelto y
confundién-

dose con el polvo y la cenka ,
por el eo^

nociraiento de Dios, de su nada y

culpas
,
vuela de repente como paloma

simple mas allá de las nubes (
es e
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hasta el 1 7 ) y pinta como arrullan-

clo
, y con los mas vivos colores, una itiia-*

ginacion penetrante, y de un modo asom-

broso y espantador, la ira de Dios contra

los malos, haciéndose uno de ellos, y va-

liéndose de la naturaleza de las tempesta-

des furiosas. ; Qué tienen que ver con esta

pintura las de Homero, y Virgilio, y aún
la mas moderna del célebre Miltún.^ Pare-

ce haber estudiado David cuando nos des-

cribe aquí la ira de un Dios enfurecido: pa-
rece haber estudiado, en las fráguas de Vul-
cáno

, y en la oficina de los rayos del gran
Júpiter. Pero como á este Santo Rey lo

inspiraba el verdadero Dios
, destruye con

sus mismas palabras y apoteosis, las fic-

ciones de los dioses falsos, como Recavita
pensador. El

, apoyado en la naturaleza

,

no se separa de Dios, nos impéle á que lo
conozcamos por la misma

; y nos una-



(^9)
mos á él

:
ya q>ie no por amor, siquiera por

el miedo. Ven;Tan íí aprender aquí Eupha-
BÓr y Nicias Ateniense, con.todos los pin-

tores del universo,

<5. ^ Del enojo de un Ser supremo o-

fendido por sus criaturas
,
para no exaspe-

rarlas pasa con la rapidez de rayo á la mi-
sericordia del mismo (desde el v. 18 hasta
el í22') contando su historia. Sube y baja
este gran Poeta y mejor pintor; ó este Sa-
cerdote grande reservado pai a entrar él so-

lo en ei Sí/nc¿a-¿,aficíorum de las verdade-
ras Musas

, y de todos los mistérios : sube

y baja del hombre á la Divinidad en estos

veisos
, y de la Divinidad ab hombre, corv

la inayoi pausa y toda delicadeza
:
ya mirft’

paia el Cielo, y ya. vuelve sus ojos á la

tierra. Aquí , vemos á este vástago de la ra-

ma de Jacob, subir y bajar la niisteriosa

'Jacob- ^scüUit?i que vió su padre*
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Por aquj' nos descubre ios arcanos de Díoft

para perdonarnos y atraernos
: y en su pro-»

pió corazón, los arcanos del hombre, si co-*

in ) el mismo sabio Rey, se aprovecha de se-i

mejantes golpes de la piedad divina. Esíe^

^ngel, como si lo fuera, sube á Dios y
baja á los hombres quitando estoryos para

la reconciliación
, con su mismo ejemplo :

esta es su luz y quiere alumbrarnos con ella

en este Salmo para que veamos el modo de

buscar ú Dios. Avancémonos todos íi esta

escala y á esta luz
;

pero cuidado : escon-

da nionos en Dios ó en su seno; es necesa-

rio hir allí primero. Dios es solo el que
pos ensena por este orden de pinturas, y
los hombres son profanos cuando sin lia-

picailüs se meten por este Santuario de las

verdaderas ciencias
; ó sin las debidas dis-

posiciones. Lo licito es y lo obligatorio, imi-

tar este cuadro de preciosidades
,
que nos



,
(71 )

presenta Dios por medio de David ,
arre-

glando á él nuestras costumbres
, y subien-

do á Dios
, y bajando á nosotros ,

pedir

misericordia con confianza. De otro modo,

desnudos de la vestidura nupcial que son

las virtudes, aunque nos llamen
,
nos halla-

mos desechados como indignos de la bo-

da del Rey del Cielo
, y amarrados nos

arrojan á las tinieblas estenores, iVIat. 22.

6. ° Como el mejor teólogo, entra aho-

ra David (
desde el v. 23 hasta el 25 ) á

examinar la distinta malicia de los pecados,

poniéndose siempre delante de nosotios co-

mo el mas grande pecador, y como el arco

Iris después de una copiosa lluvia, en se

nal de paz: combidánclonos á que sigamos

con él sus pisadas. El, distingue con toda

claridad y
precisión en tres solos

nuestras culpas de pura malicia y

aad,(¡Ay EilósoíOs Dde nuestras culpas
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de niiseiia y
ignorancia. Sobre la c4te^

día de Aloyses nos dice lo que (.lebeinosi

hacer, para qne lo hagamos
; ul modo quü

Jesucristo nos lo dijo después
: y nos acón-?

seja con el mismo Salvador del mundo, y
tan de antemano: que no nos confoi memos
con las cosas ítalas que él hizo esto es:

David
) aunque sin pervertir su corazón,

r»¡ abandonarse. Pero él nos descubie y pra*

nóstica en esto, que los hombres rpje tiran

como Lticifér, á sobreponerse á Dios, ha-

llarán un Angel que los arroje y precipito

en el Ahh^uo-. (cutn perverso ptrccrleris).

l'onpie, su maldad, no se perdona ni en
este, ni en el otro mundo

: ( esto es pomle-
rar la gravedad de estos pecados ). K1 íiló-

sotü que conociendo á Dios en los Cielos

y la tieira, y en sus santos libros, se atreve
á tachar la obra del Omnipotente ; no se

nmrca aquí y está ya condenado r con todo,



si se arrepiente y se enmienda, tiene reme-

dio.

7. ^ S ;ine otra meior filosofía nuestro

celestial l iatón; este padre de todos los

lieyes, de todos lus Profetas y 1‘ ilóst)tos
;

ó este espejo de agradable sabiduría
,
de

pe liteiicia ejern{)lar, y de esperanza lij'rne,

en (luiide del)emos miramos todos los liorn-

bies, y debieron luiuirse todos los Angeles:

este inismo
, sabiameote nos enseña aquí

lo que debemos liucer, en orden a los em-

pleo*.
¡

V díganos l.)ius
!

i
Lo rpie bace una

elección de Dios
,
sin que en ella tengan

paite Ins hombies! Saúl, en su reinado tu-

vo origen de los hombres
, 7 pereció por

romper la capa de Samuel según el Damas-

ceno, esto es: por rom[>er la autoridad de

Dios íjue Samuel ejercía csclusivamente> por

el mismo Dios^ Es de esperar igual resultado

en les Heye§ y Gobiernos, que nos quieten
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dar ahora los pueblos
;
porque rompen del

mismo modo la capa de Dios, dada por él ®

los verdaderos Reyes. Pero, estas son las re-

formas de los nuevos filósofos: quitar las au-

toridades de donde Dios las ha puesto, y
pO'

nerlas en donde, quieren ellos. En buena

razón y con alguna fé, deberían temblar 3

la vista del castigo de Saúl, de los del Egip"

to
, y del desierto. Dios gobierna el mundu

por sus Reyes y sus Sacerdotes
, y no hay

mas que callar y obedecer
;
ó es necesariu

haber leido mui poco
, y no tener un des-

tello de observación. En la elección de

David nada hubo de estos atentados :
asi

discurrimos siguiendo el paralelo, y funda-

dos en la verdad. Dios lo elevó al liijo de

Isai de la bajeza de pastor, á la altura del

trono
; y del cayado, al cetro. Como est®

Rey conocía esto
y conocía sus pecados,

con un verdadero magisterio nos instruyó
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(en los V. V. 25 y 27 ) y nos enseña á pro-

imeter
, y esjierar en Dios; obrando al inis^

ino tiempo con su gracia nuestra jastilica-

cion, y castigando los resabios de nuestra

carne, con la soberbia de la vida mptpvici

'VitacE sin meternos en otra cosa, y
mucho

menos en elevar nuestra condición. Lsta es

la lllosufia de los hombres, y la del cristia-

nismo. La que se nos quiere hoy enseñar

es la de las bestias :
porque es igualarnos

con ellas, y aspirar á todo por nuestra so-

berbia, sin saber lo que nos combiene.

8. ® En los V. V. desde el 28 hasta el

^2, el asunto de David es la justicia y la

e<|uidad de Dios, en quien espera abando-

náiídose ciegamente en los brazos de su alta

providencia :
confesando al mismo tiempo

su debilidad
, y

ensenándtjnos el temor san-

to á su justa indignación, cuando

delincuentes
,
ejue siempre lo somos.



(76)

lo que mas encanta en estos versos
,
es sii

confianza en Dios. Por ella cuenta ya sus

enemigos toc/os por tierra. A(]uí vemos y

ven todos los intérpretes anunciada pot

una parteo AVg-. y repetido por otra Psaim-

17, el heroisino de Judit y de Estér: el

celo de Ontas, Esdras, y de los xMacabeos*

primera, reprende á los Sacerdotes, s®

anima confiada en Dios,
y triunfe. La se'

gnnda, arrostra por todos los peligros en

misma confianza, y hasta quebranta las ot'

denes de su esposo por defender la caus»
e Dios,

y mirar por la inocencia oprimí'

y amenazada de un malvado. Oni^^
triunfa de Eliodoro

y le da la vida :
Esdras

vuelve á su patria el testamento de Dios cU

1»?
obscuridad

y de la confu-fion •

.

* levantan en iriasa la nobJ®
sdipe poi el mi.smo motivo: la conífei^'

za. ^ero aquí debemos advertir un punto
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doctrinal: que Aman y Olofernes 6on to-

dos los enemigos del pueblo de Dios ven-^

cidos por aquellos heroes
,
representan se-

gún el común sentido de los Padres, á Lu-

cifér y sus legiones. Mas ¿
qué hace David

aquí
i
Ali

!

Nos da un documento autén-

tico en estos versos para que confiando en

Dios como él y todos los defensores de su

causa; y obrando en justicia, esperemos la

victoria; como si la tubiérarnos ya en las

n)anos. No solo de los que combaten nues-

tros cuerpos
;
mas también de los que ar-

ruinan nuestros espíritus. Si no nos valemos

de las armas que nos señala este gran Pro-

feta y penitente Rey, somos perdidos.

9. ® Llegamos al punto en donde Da-

vid suelta las velas á su Estro divino. Este

modelo de todo lo bueno, y de ánimo mar-

cial
,
para conseguir su fin y los fines de

Dios, se humilla ( en los v. v. desde el 33
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hasta el 40) como siempre, hasta lo mas

profundo de su nada : exalta la idea de

l^ios hasta lo sumo de su grandeza: confie-

sa su protección y de ahí espera todo el

«cierto : con esto se considera y se j)rocla-

nia inespijgnable : se derrite por lo misino

con el calor del agradecimiento á Dios, y
como que se le escapa el modo como pa-

gar al Señor tanta fineza, y la robustez que

ie da por su misericordia. Es necesario con-

fesar, que estos ocho versos de David son,

cuando nó los mas elocuentes y llenos d©

un fuego el mas sagrado; por lo menos, que

tienen pocos compañeros entre lodos los

de sus admirables cánticos. ; Qué de cosas

no nos enseña aquí esta dulce y penetrante

Eira.' Que Dios es todo para nosotros: que

con Dios lo píxlemos todo
, v en esto lo

imitó S. l’ablo, que ambos tubieron un mis-

mo Maestro
:
que sin Dios nada podemos,



(79)
•

y esto nos lo predica el Evangelio. ¿
No es

una recopilación de toda la Escritura Santa,

el Saltério de David? ¿No se ven allí am-

bos testannentos : todo lo prometido
, y to-

do lo que se ha verificado á la faz del mun-

do, con otras mil preciosidades? ¿Qué mas

pruevas que estasr
¡
Ah ! ¡

Incrédulos! ¡Qué

poco meditáis 1

1 0. Vamos á ver ahora el fruto de to-

das estas tragedias y santas meditaciones

de David. El es un esfuerzo inimitable y

divino ,
que solo puede provenir de Dios

,

V de la ayuda de Dios. David se presenta

en estos versos ( desde el 4 1 hasta el 49 )

como un campeón y un guerrero lleno de

una al parecer arrogancia
,
pero arrogancia

celestial
,
porque es un celo ardiente que lo

devora por la causa de su Dios. Parece que

arroja fuego en sus espresiones, y que trata

de asolar el universo con su espada de mu-



(80)

chos filos. Josué, Jepté, Gedeén, y
los mismos Macabeos con todos sus con-

trarios no son comparables con David en

esta piiituia, que sobrecoge y an)edrenta

solo ai mirarla escrita. Das batallas de Je*

ricó, de Mádiarn
y .AioAb con todas las de

los Asirios contra Dios y su pueblo, se

quedan atras
, y no puede n presentar un»

pintura tan terrible, como la que nos pre'

senta aquí David. Todo esto pudo hacer

el Dspíritu Santo, en aquel corazón mag'
náninio y en aquella mente exaltada por

I^ios, y por el bien de los hombres, par»

nuestia enseñanza
y para nuestro ejemplo

que debemos todos imitar. Pero todu este

furor contra los enemigos de Dios, no tie-

íie otra íhenteque la humildad: la confian-
‘ Dios,

y la desconfianza de si inismc,
fueron los resortes de todos los. triunfos de

avid. Apiended místicos, y vosotros



5á hedíais de santos sin ser ni lo uno ni Id

otro : aprended gueiTeros del dia á no es*

perar cosa alguna; á no emprender accio*

nes de guerra, sino en Dios, por Dios, y

para Dios. Entonces triunfaréis de lashues*

tes mas formidables como David ;
de otro

modo
,
sereis confundidos y acabados co*

mo Faraón y Sisara. ¿
Cual sera el carác-

ter de los guerreros de boy que trata rt

por lo general de destruir á I3ios
, y los mi-

nistros de Dios f
i

Temerarios ! Lo visteis

desde Adán, basta Noé entre los hijos dé

Dios
, y los hijos de los hombres que acabó

él -Diluvio: desde Noé, hasta Abrahan eü

la dispersión de las naciones, y en la con

fusión de la torre destruida ; desde Abra-

ban
,
hasta Moisés en la derrota d6 aque-

líos cinco Reyes, y ol famoso acabaniient

de Pentápolis. í-o visteis desde Moisés,

ta David en Egipto, en el Mar Rojo, €

6
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Aquí David, en pocas palabras, descubi'^

hasta el ténriino que nos es posible perci'

hir, el fondo de los juicios de Dios, y
cuan

necesai io es ternei los y venerarlos, arreglan"

do nuestia conducta a su santa ley con

amor, temor, y temblor. Aqui admira David

y nos hace admirar á todos el cuidado qn®

tiene Dios de convertir así, á todo el nuin'

do que ciio por si
, y para sí

;
sin repara^

en los medios, y aunque caigan á tierra lo^

mas robustos cedros del Líbano. Siernpi®

se veiiíjca su previsión eterna, y su eterna

voluntad.

Ií2 . Ya David se va despidiendo de nO'

sotros en este Salmo, alabando á Dios

fuerte y maravillosamente
( en los v.v. 50,

y 02) por el llamamiento de los. Cíen'
tiles, repudió de ios malos judios

, y
reprO'

( ucicndo su profecía
,
que vemos cumpli*'^^

a a letra y a nuestra misma vista: dejando'



nos bien instruidos con sus ejemplos y con

su predicación armoniosa y encantadora. El

V. 53 es una recopilación de todas sus ala-

banzas, una confesión de todas sus culpas,

y una promesa seria de emplearse todo y

«xclusivamente en el servicio v culto de

l^ios, llenando las obligaciones de su esta-

do
, y el fin para que lo colocó Dios sobre

su trono de Israel. Quien hiendo todo esto

¿no se conmueve y arrebata ? ¡
Vive Dios l

asi comienza el verso ÓO pero
\
qué esfuer-

zo de fervor y de amor á Dios encierran

estas breves palabras: i'hi¿ Domimis t No
iiay fuerzas en el hombre para celebrar esta

sola frase, y lo sublirne de todo lo que sa-

ca de ella David : el principio de D destruc-

ción del imperio deL Demonio en la idola-

tría : el castigo y la conservación de los Ju-

díos despreciados y errantes por toda la

tierra; pero que son. un depósito ó un tes»-
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Amonio permanente hasta el fin del miiiVí

do ,
de la Divinidad de Jesucristo. El v,

ó4i y
último ,

bajo la persona de David *

compiende el Profeta todas las autoridades

que representan á Dios, por Dios; no las

que s® hacen ellas á sí rnistnas., ó son echas

por los hombres sin autoridad de Dios.

Comprende también y sin ambigüedad
,
el

Reino eterno de Jesucristo
,
que comenzá

fn el mismo David y no tendrá fin
,
en la»

\\da eterna.



Alti'^dife a falsís profetHf^

^^tii icníuni ad i OS.

Malt. cap 7. V. 1 5 .

Atended hi)OS, mirafi:

Que son falsos, los Profetas;

Que no os dicen la verdad.



et^onírlif laboratis

Matt r
rejíciam vos.Matt. cap. 11. V. 28.

Ca^'W'i
en el nombre:

De lo<!^
^

, precursora

Que j "O os asombre,yuc os llame Dios aa.ií: r.nn .i!.Os aquí: que desde ahoraa-ra iluminar ,\l Di’os /hombr:



TERCERA PARTE.

INTRODUCCION

Á LA DOCTRINA.

13. Después de las dos premisas nim

en verso poco limado
,
por que no estudia-

mos las musas sino la Religión de nuestros

Padres y niayores : y otra en prosa tambieri

acaso llenas’ de defectos por la pobreza de

nuestro talento : después de esto ,
es nece-

sario sacar la consecuencia que prometimos

al frente de este escrito
;
esta es : d modo de^

•cejyicer á nuestros ene7mg&s^ Debe salir este

modo, según buena filosofía ,

precisamente

.



los materiales que dejamos asentados»

pomo presupuestos : ¿ y no la teneis haí

pañoles ? David habla en este Salmo
,
en-

tendiéndolo en sentido literal
, de todos los

enemigos que le inipedjun hacer las veces

de Dios como Rey
;
que destruyó con sa

l^racia y acabó con todos últimamente en

su íortaleza de Sion, figura de la Gloria,

ií^n sentido figurativo, habla David en este

sagiado cántico de Jesucristo Dios y hom-
bre verdadero á quien el mismo Profeta fi-

guraba
, y que descendiendo según la carne

de su liiuige, habia de destruir un dia todos

lemigos del cuei po y del espíritu de los

ibres
, si ellos quieren f (jui crcoxlt te

me te, mu Mlbavh ta úm te S. Agustina
p medio d^ su misión

y de su sacrificio,
fundónos asi á todos

, cuanto estuvo de
parte las puertas del Cielo que nos cerró

t lacado de Adan. De este modo D Igle-



sici católica que comenzó con el mundo,

oculta en la sucesión de los siglos para mu-

chos, y ya descubierta por el Salvador pa-

ra todos, y fundada ¡x>r él, viene á parar

en la vida eterna
, y alli tiene su comple-^

mentó sin fin.

14 . El sentido moral y que hemos a-

comodado en todos los versos de este Sal-

mo
,
conforme á nuestros alcances

, y á lo

que arroja de sí la esposicion de los Padres,

omitiendo otros sentidos, que no son ahora

del caso : este sentido moral ,
nada mas

,
es

el que produce naturalmente la consecuen-

cia, que debemos sacar de cuanto llevamos

escrito en esta pastoral ;
o este sentido nos

da el fruto
,
como árbol fecundo ,

de toda

ella. Loque es un Rey en su remo, un

Cobernador en su provincia ,
o un Pad

de familias en su casa
,
es un hombre para

consigo misino en orden 'Á sus pasiones ,
a



(90)

los sentimientos del corazón, y en su vida

privada. De forma, cjue un hombre solo en

este concepto y economía personal es una
casa, una ciudad

,
un reino

, el mundo todo.

El modo que debe tener el hombre para
sugetarse á los que le mandan en Dios y
por Dios : este mismo es el que debe usar
para el Gobierno y sugecion de sus pasio-
nes desarregladas

,
con la ayuda de Dios

y conocimiento de su santa ley : no hay
(|ue de pasivo; hacerse agente

, con
t>ios. Procuraremos demostrar esta sencilla
proposición, que contiene en sí toda la doc-
trina que intentamos deducir al presente
con la gracia del Señor: porque por ella
como S. Pablo somos lo que somos (graíia

sum id quodsum: ad Cor. c. 15 v. lO^
y sin ella este pa[)el vendría á ser un hor-
ren del entendimiento humano; d si se
<luíere, un escándalo.
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'

PROPOSICION.

15 . El hombre es Rey de si mismo en

pl estarlo de la gracia
,
si obedece y respeta

á los Reyes y á todas las autoridades que

Píos ha puesto sobre él
;
ó todo lo pue-

de el iiombre con la gracia de Dios (omnia

possitm} obedecer y mandar. Con que el

principio ,
quicio y fundamento de la au-

toridad que el hombre tiene sobre sí mis*

mo ,
es precisamente la obediencia y suje-

ción que debe tener á los que Dios á pues-

to {)ara que lo gobiernen ,
con relación á

todo lo que es sociedad pública y
secreta,

religiosa, política y
doméstica. De otro mo-

do viene á ser el hombre un esclavo y víc

tima de si mismo, porque: en tanto nos

obedecen á nosotros nuestras pasiones,

cuanto nosotros obedecemos á Dioí^ y
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los que nos mandan por Dios. Dadme un
hombre que á nadie se sujete; vereis una
fiera. Pero, ciádmelo sujeto á las autorida-
des legítimas

, lo vereis humilde, tratable,
santo. Ved pues hijos y hermanos, que prin-
cipios tun cidros v tun 1 1»-.. * l
, . y luminosos. ;
brene á ser el hombre en el dia

, y princi-

r
e^teel español?

Investigaremos esto;
pero antes digamos como |>ieliuiinar

:

que
lom re de lioy que nos quieren ensalzar

an o con Voltaire, Rosean, y todos los que
e aman Filósofos nuevos, no es mas que«n juguete de las pasionesHumanas; ó es

seliü p
"“'“'‘CUS homo, del Evan-

- lan lumbres que sepan serlo; n’s es

.erei^: -‘-bis. Parece

e-nos nooLInTsire
las re.lezi„„es:i;:::f
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REFLEXION PRIMERA.

El hombre fue criado por Dios

lleno de la gracia y justicia original : esta

es una verdad demostrada; pero esta gia-

cia y hermosura de nuestro origen fue afea-

da y enflaquecida por la primera culpa, se-

gún S. Agustin á los pocos momentos de

la creación del hombre. Todos estábamos en

Ai\‘áu,inlumbis Adda, como en una fuente,

Y todos nos manchamos con la suciedad que

entró en ella. Estas son .también verdades

demostradas, ó es menester hacer traición

á nuestro entendimiento. Pero estos hechos

que desprecian los incrédulos son tan evi-

dentes y tan propios de nuestros alcances,

que prescindiendo de las Santas Escrituras,

que también desprecian por su ignorancia

y orgullo
,
efectos de la misma mancha del
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' REFLEXION SEGUNDA.

17. Descubierto este principio
hay de nuevo para conocer á Dios y

al

hombre á nuestro modo ? Por él, Dios es

’ y hombre todo mise-
na. Por el mismo principio, todo lo puede
el hombre con Dios, y nada puede sin

Dios, antes se empeora y se precipita. Esto
« claro

: en nuestra liipotesi
, desde que

peco el liornlire
, se le prometió Dios mis-

eyeda. lo á salir de su pecado,
no podiendo ser <le otra manera, según el

concepto que debemos tener de Dios, y
«edad {]ue suponemos y venííjs en el

l'O'nbre por su eaida. Esta promesa *
os a lombre

, fue condicional : si espe-

conociéndolo
y conociendo

cu pa amaba á su bien eclior
,
detestaba
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SU ofenda con todos sus efectos malos

,
pi-

diendo perdón y satisfaciendo de su parte

condignamente. Desde entonces: desde el

primer hombre y su caida, hubo buenos, y

hubo malos de que son un testimonio Abel

y Cain : hubo Santos y hubo réprobos: por-

que fueron hechos los hombres libres para,

lo uno y para lo otro coil conocimiento dol

bien y del mal : dando el Señor desde taü

lejos la gracia y su ayuda á los que espe-

raban en él y obraron en todo conforme á

los sentimientos naturales del bien. Salta á

los ojos lá bondad de Dios y la ínalicíá

del hombre : el carácter de Dios y el carác-

ter del hombie : Dios miseiicordia , y el

hombre miseria : Dios todo y el hombre

nada. Baya la confirmación : los que oye-

ron á Dios y se le sometieron fueron fe-

lices en todos tiempos y lo son eterna'

mente; y los que despreciaron al qi^® ^
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’\el alma de todo, la virtud de todo, y €s

propiamente todas las cosas : estos, por una

ilación natural y por el mismo principio se

perdieron y los que los imitan se perde-

rán para siempre. Para no conocer esto, es

necesano no tener entendimiento
; 6 que ha-

gamos traición á esta potencia por salimos

con nuestros gustos
:
porqué Dios es to-

das las cosas buenas y el hombre todas

las malas según todas las historias y la ob-

servación diaria. Es necesario pues confe-

sar el primer pecado y que de haí vienen

todos los males
; y es necesario igualmente

confesar la omnipotencia y piedad de Dios

para con el hombre
, y que de haí vienen

todos los bienes. De otro modo ni hay

Dios como debe ser
, y por consiguiente no

lo hay
: y nosotros no somos lo que so-

mos : todo es aparente.
|
Qué ceguedad !

Creyendo esto y obrando conforme á esta
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Vjreencía es e\ hombre Rey de sí mismo eii

vida privada
;
con el auxilio de Dios

;

por el contrario es menester resistir á la

razón misma, y negar las cosas mas evi-

dentes : esto es ser esclavo.

REFLEXION TERCERA.

18. Ni se necesita leér la historia Sa-

^radá ,
basta la profana

;
pero ni aun es

menester que leamos cosa alguna
,
ni de

Dios ,
ni de los hombres : basta la observa-

ción de nuestros dias que es la de todos loá

siglos, para persuadirnos y convence: nos.

En el primer caso
,

si damos una ojeada

por los libros ¿qué fué todo el mundo

hasta la venida de Cristo
,
que \ino á ilu-

minarnos y á salvarnos de tantas turbacio-

nes y males como produjeron los hombrea

*
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entre unos y otros ? ¿ Qué hicieron los an-

tediluvianos que fueron castigados tan teT"

rihieinente de que aun hay vestigios • 1^^

decendientes de Noé, los Babilónios, los

Egipcios
,
los Persas

, los Medos ; esas re-

públicas tan decantadas de Griegos y Ko"
manos

,
de Cartagineses

; esos Alejandros,
Césares, y Pornpeyos; tantos conquistado-
res que parece gravitan sobre nuestras ca-

bezas
, nos atolondran con el ruido de sus

-armas, que agovian nuestra memoria con
sus hechos célebres ? ¿ Qué fué todo esto?
Sangre

, ambición
, escándalo y todo cuan-

to persigue la miserable humanidad. Lue-
go el hombre sin Dios todo es miseria: lue-
go esté el hombre en alto ó en bajo nece-

de ayuda y una ayuda como la do
Dios para vivir y morir tranquilo y ser feliz.
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REFLEXION CUARTA.

19. Pero esta ayuda, que siempre se nos

concedió desde el principio, vino á nosotros

visiblemente por Jesucristo
, y por haberla-

despreciado
¿ qué es lo que hemos visto y

estamos viendo? Hemos hecho transición'

ahsegundo caso
: y ¿tendremos que alejar-

nos mucho
,
ó retroceder grandes distancias-

de tiempo para conocer y llorarlo que pasa-

entre los hombres?
j
Ay ! Hable>esa Fran-'.

cía: hable la Europa entera, nuestras- Amé-

ricas:
¿ qué es lo que decimos ? hable;:::-*

pero esto es perder tiempo : todo está á-

nuestros ojos y delante de nosotros : todas-

son lágrimas. Y recientemente la Grecia-

moderna y Constantinopla cada cual por

su rumbo ; no están conmovidas y
estallan

do, una contra otra inundadas en satrgre.
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por el mismo motivo ? En efecto : esto y

do lo que vemos proviene de la falta de.

Píos : de que no recurrimos al verdadero.

Píos, nos olvidamos de Jesucristo y lo pe»'

seguimos cruelmente, persiguiéndonos del

mismo modo á nosotros mismos. ;Cual eSr

el remedio del dia ? El que desearon todos-

ios siglos: el que pidieron todos los Patriar-

cas : el que pacificó todo el mundo: volver

á Cristo
,
suspirar por Cristo. Volver á 1^-

que nuestros ascendientes vieron, y e.xperi-

ir.entáron qon gusto : no hay otro recurso^

Y si los hombres cada cual arrimándose á

este Dios hombre que vino á enseñarnos y

á darse por precio de nuestros pecados, sa

reformaran a si mismos como lo pueden y
^eben hacer a habria estas asonadas y

esta

sangie que lloramos: esta divergencia de

opiniones
, y esta contusión de cosas ? EstP

e resiste á la lázon misuja, puesto ’
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feodos los hombres serian de un modo de

pensar, porque Cristo no esta dividido ¿ di

^hu8 est Chrislus ? se verificaria el fin de

la redención que nosotros mismos entorpe

cemos con nuestras altercaciones y
núes,

tros vicios : no habria, por una consecuen

cia necesaria, enemigos esteriores
, y los de

dentro (los de nuestras almas) serian ata-

cados y
vencidos con las armas, que nos da.

el mismo Jesucristo, ejercitándolas como*

es debido y se nos ensena
, y todo seria paz

V tranquilidad. ¿No lo liemos.visto, y.lo ve-,

,nos cuando nos arrimamos á Dios.?- Luego

una vez que no lo hacernos asi., el, hombre

todo es miseria, y Dios todo, misericordia,

porque nos aguanta , y
nos.sufre, y no

ha con nosotros; y
nosotros.seguimos en

mal.
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REFLEXION QUINTA.

19* Y supuesta esta misericordia y esta

miseria
;
que la una fué necesaria, y la otra

con'jiguiente a la culpa : supuesto esto, po^

qtie no siendo asi no se concibe ni á Dios»

ni al hombre
¿ qué es lo que debemos hacer

para arrimarnos á Grieto y conseguir mis®'

ricordia qon los demas bienes? Confesar

ti es solas cosas
:
primera, la enfermedad del

pecado ; segunda
,
la necesidad de la Gras-

era : tercera, que con ella todo lo podemos.
Convencidos hasta la evidencia de estas tres

verdades, veamos corno S. Pablo fue un S.

í'ítblo, como S. Agustin fue un S. Agustin;
veamos corpo estos dos hombres de nuestra

pnsma naturaleza
, y tantos penitentes y.^"

bios que los han seguido, de lobos rapaces
por la mañana

, reparten abundantes coinL
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das por la tarde
,
es decir ; de perseguido-

res de Grito y robadores de su doctrina

,

se han vuelto mansos corderos y haii lie**

nado y llenan hoy el mundo de virtudes y

sabiduría cristianas. Veamos esto en sus

vidas y en sus escritos
, y hagamos lo mis^

mo. No pudiendo ser esto así como lo es

en realidad
,
el mundo sería un Infierno,

los hombres todos unos Demonios, y el

autor de aquél y de estos, nos hubiera ciia-

do para ser infelices ahora y para siempre.

Pero esto contradice al símbolo de la pri-

mera cansa que es Dios (suma bondad) y

á la nobleza de nuestro carácter primitivo

que es al que aspiramos y nos inclinamos

naturalmente: á lo amable, á lo dulce, á

lo feliz y duradero. O no somos racionales;

ó es menester confesar esto. Es un sueño,

y no vale lo que opina el señor llolbach,

fundado en el capítulo 8. ® de Séneca, en.
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donde hablando de >vita beata, dice así:

Idem eM trgo beate libere, et steundum

turam. Esto es un sofisma perjudicial del

espositor de Séneca, llevado de su espiiil^

de reforma. Esto ataca el doema principa»

y ia moral del cristianismo. Porque si el diS'

cipulo fundado en la doctrina de su maes-

tro saca esta consecuencia, á saber

:

buscar el dolor v aborrecer el deleite no

conforme á la naturaleza del hombre, V

que en esto agraviaríamos al Ser Supr^^^^

que nos crió y que nos. conserva : si

fuera así ¿donde iríamos á parar ? Caía

tierra toda la doctrina que dejamos asent^^'

da, y la naturaleza según esta, interpreté'

clon, no necesitaba de reforma, yro koc

que es un error aun en física. Séneca pr*®'

de tener disculpa por las tinieblas de s'^

tiempo
;

pero el filósofo nuevo no la tie^^®

jorque nos íiallamos en los dias de
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Uiz. Hubieran hecho mal desde ha}^

mundo, tantos hombres qne a las escasas

luces de su razón han huido del oeleite por

lo que les perjudica, y han buscauo el do

lor por el bien que produce (lo aniaigo es

mas saludable al estómago )
tanto mas es.

verdad aquello, desde Cristo hasta noso-

tros. Luego es necesario mortificarnos para

ser felices; ó lo que es lo mismo, huir del

deleite y buscar el dolor
,
para escusar óste

y
asegurar aquél en la vida, eterna: y la

doctriL del filósofo, no tiene lugar aun en

la razón misma. Luego somos miserables,

por algún principio : este no puede ser otro

que el Pecado Original, poique Dios

pudo criar cosa mala vidit Dem cunta (juez

Jecerat et erant mide mna. Este es un po-

deroso apoyo de nuestra lazon. Se
^

todo : que despruhiendonos Dios poi

cristo este medio de la mortificación

,
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es todo misericordia
, y nosotros todo mi-

?eria. Se sigue mas
:
que siguiéndolo, este

medio, somos felices eternamente. Y en-

tonces : ¿
no somos Reyes de nosotros

iXiQs acá y allá?

REFLEXION;

SESTA Y ULTIMA :

EN QUE SE RECOPILA ESTA. J^OCTRl^A»'

20. Tenéis pues en eVaro sabios é

norantes, pobres y ricos
,
hon)bres buenas

y hombres malos
; el modo de vencer ^

íiuestros enemigos
, y de ser Reyes en

rincones de nuestro corazón y para siemp’^'

Oixídeced,
y creer, y se os obececerá y

rá. Haced lo que David; 6 sed amigos de te'

dos, y enemigos de vosotros mismos, y
ahí se acaban, con la protección de Dio&>^
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das las riñas y pleitos) yteneis á Dios

tentó. David venció, con el misino Dios, los

enemigos del cuerpo y los del espíritu, por

que siguió estas reglas y sé mortificó á sí

mismo. Fué amigo de sus mismos enemi-

gos
,
porque

:
perseguirlos y matarlos

,
era

después de instruidos en sus deberes
, á que

no querian sugetarse. Es un bien para el

malo el impedirle que acrecente ó que si-

ga en su mal, aunque sea acabando con él.

Tanto mejor, cuando precede mandato de

Dios, como en David, y en los Reyes que

lo imitan. Y es un misterio su vida, por que

según S. Agustín: Omnh malas aiit ideo vivit,

ut corrigaíur, aut ideo vivit, utper illum honus

exerceatur

:

y si Dios manda su extermi-

nio, es porque no da esperanzas de llenar el

objeto para que Dios le permite vivir. Por

lo demas David tenis

:

era el hombre mas a-

mable para con todos
,
un Padre: el mas a-
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Agradable y dulce; y solo perseguía los en^'

Iñigos de Dios
, y de su alma : si es qo®

diferencian estas dos clases. Esta

'publica en los que mandan con respecb^^

la multitud
; es la misma en los que obed^^'

'cen con respecto al gobierno de sus pí*s5^'

lies, como ya se hos dijo. Y es imposil^^®

de toda imposibilidad, que aquél que

sujeta á las autoridades legítimas ni las

ta y venera, [)ueda ser obedecido de sus

siones reveldes. Esta es la razón : el

liecho de ño sujetarse el hombre á quien d®

be, es sujetarse á su pasión, y ; como me

de obedecer á mí aquello que me mand

con imperio ? Desgraciado el qué no cone

ce esto : es una piedra. Pero ¿
de donde tid

ne origen esta fatalldaJ ? Ved aquí coin"

misma luz natural nos conduce á la

ra culpa. Criado el hombre en suma p^*

feccion, su alma como señora gobetna'



(ni)
sus pasiones. Revelado contra Dios, en

pena de este delito, se trastornó su natura-

leza y las pasiones lo gobiernan á él
,

si no

se vale de Dios
: y esta es la dependencia

y esclavitud en que quedamos todos por el

pecado de Adan. Pero
^ y si clamamos á

Dios ? ya hemos dicho que conseguimos

con él, toda nuestra libertad
, y nuestro se-

ñorío, obedeciéndolo en las autoridades que

lo representan
, y contando con su gracia y

asistencia, que no puede faltarnos. '

21. El andar investigando ahora, si los

hombres tienen ó no autoridad para man-

darnos (ved aquí todas las guerras del dia)

es hacer injusticia á Dios y á todos los

que nos han precedido
, y desacreditarnos

á nosotros mismos hasta el estremo del ri-

dículo
, y esta es la prueba pripcipal de

nuestra debilidad y miseria, que por los

antecedentes no puede venir de Dios ,
si no
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'de nosotros y
nuestros vicios personales que

aumentan el de origen. Para confundirnos,

no hay mas que mirar los astros: allí co-

tiocemos á Dios, ^ los hombres todos como

salieron de sus manos, y nos conocemos á

nosotros mismos. Allí, hay Reyes y vasa*

líos, hay padres, hay hijos, y hay una lec-

ción pei pétua de como debemos obedecer

y mandar. : Qué astro no está sujeto al

Sol ? V ; como podría él disponer de su e-

conomía particular (
si fuera racional) no

"sujetándose á su Príncipe que se lo da todo?

Dejaría de ser lo que es : Astro
;

luminar.

Esto hacemos nosotros serrata proportione :

dejamos de ser lo que somos, esto es : ra-

cionales
,
sino abedecemos á nuestros supe-

•riores : ellos nos dan las luces y fuerzas mo-

rales y aun tísicas ; y dejando de ser ¿tea-

drémos autoridad para gobernarnos á no-

satros mismos ,
ni podremos ¿ Es necesa-



( 113)
tío estudiar ihucho para conocer esto? ; Dé-
Veremosir á Roma, á Pekin, á la Persia, ó
consultaremos á S. Pedro, los DrachmaneS,

y Ponzos, para que hallemos lo que tenernos

dentro de nosotros mismos? ¡O homlaes mas
insensatos y feroces que las fieras misnías

!

Sereis Reyes, una vez que tanto lo anelais,

si obedecéis á los Reyes y A todos vuestro^
su|)eriores: son los Soles del mundo racional,
Sereis sacerdotes de vuestras almas

, si obe-
decéis á los Sacerdotes de Dios: porque eh
los unos y en los otros

, obedecéis A Dioá.
Lo sereis todo, todo lo seieis si sois bue-
nos cristianos. Y entonces ; habrá enemi-
gos dentro

, ni fuera de nosotros ?

22.
¡
Qué salmo este de David

!
¡
Qdé

Key, qué Sacerdote, qué Maestro! Y
<í
porqué ? Por ser dócil á los llamamieri-

tos de Dios
,
por dejarse instruir y condu-

cir por Dios. Y ¿ aquién no llama Dioé
^

8
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ni se presta á conducirlo, é instruirlo?

I
Ay ! hasta os llama á vosotros filósofos

que aumentáis nuestras lágrimas, y tO'

do lo trastornáis. Pues
¿ porqué no qo®'

reís oir á la sabiduría increada y por eseii'

cia, que os habla y os enseña de tantos

modos, ignorantes atrevidos? Dios os ha"

bla en este salmo
, y os quiere conducif

á él y por él. Ahí tenéis humildad
,
forta'

leza
, celo por Dios

,
por los hombres, po*

vosotros mismos
, el como habéis de obe-

decer
, y el como habéis de mandar. Dio5

os habla en esta carta: lo que hay en ell:b

todo - es de Dios. Nosotros, como Davi4
no somos riias que un instrumento de Vios,

para convertiros á él
: y él es el que con-

vierte
. (Pctrus haptizet Paulas hüpíi'

zet:::: Judas bapthct : hktst mmpe Chris'
tus

,
qui baptizaL S. Agustín ). Plégue ^

IOS que ganándoos nosotros para Dio5?
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hu’estrá alma no padezca detrimento

:

lio nos perdamos nosotros. Os hablaría-

mos sin fin; pero nosotros estamos muer-

tos, y nuestra vida está escondida con Cris-

to en Dios, y esto basta. Así venccremosi

todos nuestros enemigos : escondiéndonos

con Cristo en Dios, viviremos y morirOrnoá

en paz. Dios nos lá dé, con su santa ben-

dición
, y nosotros os damos la nuestra

Pastoral, con el ósculo santo. Concedemos

40 dias de Indulgencia á todos los fieles de

Cristo, siempre que lej^eren con la debida a-

tencion y devoción una de las tres partes qué

contiene esta nuestra carta pastoral, rezando

antes 6 después un Padre nuestro y Avema-

ria con Gloria Patri, y pidiendo por la exaU

tacion de nuestra santa Fé católica, paz y

concordia entre losPríncipes cristianos, y uná

entera restauración y consolidación de la

monarquía del Rey N. S.
;

(Dioa le guarde.)
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PRECES PARA PEDIR A DIOS

MISERICORDIA
, Y ALABARLE.

Sabbato ante Dominkam tertiam Núvemhrk*

antífona.

i
O Señor

! Cíñenos y rodea nuestras
mas y nuestros cuerpos, con tu muro ineS'

pugnable, y protégenos ahora y siempe
ws ai mas de tu poder omnipotente.

i
O Señor

! no hagais con nosotros cO'

mo lo piden nuestros pecados.
1 nos deis la recompensa, según nuc^'

tías iniquidades.

ORACION.

n,"® constituidos los hotnbra

sabéis f
humana, coto''

«tbeis, fragilidad no pueden subsistir s>«
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^os

; dadnos h nosotros los Españoles de
&»ibos mundos, la salud del alma y del cuer-
po que nos es necesaria

,
para que podamos

vencer con vuestra ayuda todas aquellas
cosas que padecemos y nos mortifican, por
nuestros pecados. Por nuertro Señor Jesu-
ciisto tu Hijo, que con tigo vive y reina en
la unidad del Espíriru Santo Dios por to

j

dos los siglos de los siglos : Amen.

/w jíesío Sanctorum Angelorum Cüstodum.,

ANTIFONA.

¡
O Santos Angeles custodios nuestros y

de nuestro Reino ! defendernos en la guerra

exterior de los hombres
, y en la interior de

nuestras pasiones, para que no [)erezcauios

ahora, ni en el dia del tremendo Juicio,

i p Dios mió ! te alabaré en la presen-

cia de los Angeles.

il. Je adoraré en tu Santo Templo ,y
coiv*

iesaré tu noaibre»
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ORACION.

¡
O Dios

¡
que por tu inefable provienen-

cm to dignas mandar á tus santos Ancheles,
para que nos guarden; concédeles á tus^hu-
inildes siervos los Españoles de todas par-
tes, íjue seamos deíendidos siempre con la
protección de estos Espíritus celestiales, y
que tle>pues de la. vida presente gocemos
de su eterna sociedad. Por nuestro Señor
Jesucristo &c. ut supra.

In Aparitwnt SiL Jacohi Apostoli, ad
liatnirium Illspanlarum liegem.

ANTIFONA.

El Señor Dios nuestro nos visitó por
medio de su Santo Aposto! Santiago el ma-
yor y nos dio la salud, que nos quitaban

nuestros enemigos
; ¡
O glorioso Reino de

las Españas
!
que te hallas firme y asegu-

rado con ^ tal prenda y Patrón
,

por
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quien á hecho por tí cosas grandes, el que

es todo poderoso.

Ür. Ruega por nosotros Santiago Apóstol*

i|c. Para que nos hagamos dignos de Dios,

por las promesas de Cristo.

ORACION.

jO Dios! que misericordiosamente conce-

diste á los liijos de todas las Esj)anas, la pro-

tección de tu bienabentujiido Aposto! San-

tiuiío : y por él mismo los libraste maravi-

/ liosamente de su total ruina, que los ame-

nazaba : te rogamos nos concedas, que por

la misma protección de tu Aposto!. Santo,

lleguemos á gozar la paz en esta vida y eri;

la eterna. Por nuestro Señor Jesucristo &c,

vt sNpra.

ilr. Pendigamos al Señor.,

JV. Á Dios sean dadas las gracias. *

Las almas de todos los heles.

8c. Por la misericordia de Dios descansen

en paz ; Amem.
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ACTOSDEFE,
ESPERANZA Y CARIDAD.

—— —

—

Creo en Dios: creo en Dios: creo en
Dios: creo, en el misteiio sacrosimto de
la BeatÍ5>inia Trinidad, Pudie, Hijo, y Es-,
píriíu Santo

, tres personas distintas y un
solo Dios veidadei o: creo en Jesucristo

,

Hijo de Dios y Señor nuestro, que encar-

nó por el Espíritu Santo
,
nació de María

Virgen, padeció y murió por salvamos,
que bajó á los Infiernos, resucitó y subió

I ai Cielo, y que lia de venir á juzgarnos:
creo en todo lo demás que cree y confiesa

nuestra santa madre Iglesia, Católica,

-ApííStolica, Romana, y en esta misma
creencia quiero vivir y morir.

Es|)eio en Dios: espero en Dios: esperr

ro en Dios: (jue me b.a d.e perdonar y sal-

var, por los infinitos méiitos de nuestro Sc-
^0»- Jesuciisto, Dios y lioinbre verdadero:
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por la poderosa intercesión de su santísima

madre María
, señora nuesrra

; y ponien-

do de nii parte cuanto debo y puedp, ayu-

dado de la divina gracia.

Amo á Dios: amo á Dios: amo á Dios:

sobre todas las cosas, y á mi próximo co-

mo á mí mismo. Amen.

SAXTO Dios, SANTO FUERTE, SATO IN-
jioRTAi.. Líbranos, Stñor

, de todo mal,^

Se repite tres veces.

Concedemos 40 dias de indulgencia á
dos los fieles de Cristo que devotamente feza-^

ren las tres antífonas que anteceden y pidie~

ren á Dios en los términos que se dice á
los que leyeren esta Pastoral. Y otros 40
dias á los que con la misrria devoción y con-
diciones digeren los actos de jé ,

esperanza

y caridad que siguen á las antijonas, ver-^

^os y oiaáones,
'





I AVISOS CELESTIALES
••

QUE DA.

EL OBISPO DE LUGO^
> 1

4*; ^ >

A ^

»

SUS FIELES HIJOS;

PARA TODQ^ LOS DIAS^

^gO¡)*^>oaa90Atfg>i»0«oO«—

»

lo Agosto de i Sai*



ARGííMENTO.

Dávid prófugus venit ad Acliímelech : Fájn®

urgente comédit panes Santificatos. Reg. í.
®

31 ante 1 » Surrexit itacjue Dávity et íugR
die illa á facie Sául. idem. idem i o Et dimi***^

eum (á Acliimélech) et abiit. Ante ’Psalin. 55.

Et venit (David) ad Achis regem Geth. ide®*
Idem, in hb. Reg.

°

Et in psalmis ¡uhilemus et.
Y alabemos á Dios

^ en cánticos
sagrados. Salmo g4*

Símbolo
j de Im Santísima Trinidad*

JVEDondilla,.

En latín, un verso, abraza
1 res : al modo de coronas.

V !
tres

, se enlaza
;c* una, esencia

j en tres Personas.



SALMO TREINTAY TRES*

Vers, 1.
®

^cnedicani Dominum in omni tonporci

Á Dios en todo tiempo: á Dios bendiga
El hombre: que sin Dios, no hay hombre

alguno:
Su alabanza en mi boca, siempre siga:

Semper latís ejus in ore meo*

A’ees. 2. ^

In Domino laudabitur anima mea:
\

Alabando así á Dios, el alma mia:

De esclava se levanta, á ser Señora

De si misma: á los mansos
¡
qué alegría ÍM

Audiant mansueti^ ei leetentar*
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VíHS. 3. ^

Magnifícate Domimm mecum\

l\íagnificad á Dios, todos con migo:

Su nombre todos juntos, ensalcemos,

£n el mismo Señor: que yo os lo digo

:

Et txaltemus nomen ejus in idipsum.

Vers. 4. ®

Exqidsivi Dominum^ ct exaudivit me:

lie buscado yo á Dios, y Dios me ha

oido:

\
Qué de tribulaciones!

¡
qué de penas

!

En todo su bondad, me ha socorrido ;

Et ex ómnibus tribulatipníhus nieis eripuU me.
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Vers. 5. ®

Acccdíte ad cum^ et illuminamni:

Acercaos á é \ , hijos amantes

,

Sercis iluminados; vuestras caras

No se han de confudir; si sois constantes?

£t fucies *cestr<e. non confimdcntur:

Vers. 6. °

Iste panper clamacit^ et Dominum exaudí-

i'i/ eum. t

Este pobre clamó, mas: Dios lo entiende;

Si trabajos lo afligen, Dios le oye:

Salvólo, y asi quiere
,
que se enmiende:

Et de ómnibus tribulationibus ejus sahaxit

eum.
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Vers. 7. ®

t

Xmmlttet Angelus Dormni in circuitu

tium eum.

Mandará Dios su Angel, así es ciert(>'

Que á sus siervos custodie; si á él lo teru®^'

Dirigiendo su rumbo, á seguro puerto:

eripict eos.

Vers. 8,
°

Gústate
, et x>idete quoniam suat'is cst

minus:

Gustad hijos y ved
¡
rrianjár sabroso í

Sentid la suavidad, que el Señor tiene:

El que gusta y espera, es venturoso:

Beatas mr, qu¿ sperat in eo.
I
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’ Vers. g.

Tmete Dójjiimun omnes sancti ejusi

Teméd todos á Dios: sed santos todoSí

No sereis pobres
,
no; muchas virtudes

Os enriquecerán, de varios modos:

Quoniam non est inopia timentibus eum.

Vers. 10 .

T)mUs eguerünt et csurkiunt:

Ricos tubieron hambrCj y séd lo mismo

Los malos: que los buenos, al contrarioj

Su pobreza, es riqueza, sin guarismo:

Inqulrenies autem Dominum non menuentuf

Omni bono^

9
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Vers. 11.

Venite fiUh

Venid hijos me oid : oidme atentos,

Que os enseño el temor, del Dios Supremo;

Sin este Dios ¿
hay nada? todos son cuentos:

Timorcm Domini docebo vos.

ViRS. 12.

¿ Quis al homo qui vult vitam:

¿Quien es el hombre, quien, que quiere

vida ?

¿O en este mundo huye, eterna muerte ?

¿ Quien buenos dias ama, á su partida ?

Diligit dies mdérc bonos ?
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ViRs. 13.

Fróhihc lingmm tmm á malo i

Tu, hijo de tu lengua, el mal retira
>Y empleándote, en Dios, siempre le ama*

Nunca tus labios hablen
, la mentiia;

Ei labia tua ne loquantur dolum^

N Vers. 14.

Eivcftc a malo etJac bonunt’.

Hombre:::: deja lo malo; y haz lo bueno;
Busca la paz, y sigue su camino

:

Así te lleva Dios
, siempre á su seno

;

Eiquire pactm, tt paséquen mm.
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Vers. 15.

OcuU Domifii superjiistus:

Los ojos del Señor, sobre los justos

Están, como clavados^ sus orejas

Oyen su petición : ^^uitan disgustos

:

Et aures ejus in preces eoi'um :

Vers. 16.

Vultus autem Eomini superfacientes

Mas la ira de Dios, los que mal obra*^

Deben temer : no pierda
,
su justicia

Su memoria: si á él, no lo recobran

:

^

ht perdat de térra memoriam eoruvi*
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VíiRs. 17.

Clamaveruntjusti, et JDominus exaudvmt eos:

Clamaron al Señor : Dios los ha oido
A los justos : de todas sus angustias

Los libra
: y así aumonta, su partido :

Mé ex Omnibus tribulationibus eorum libera^

^it eos.

Vers. 18.

Justa est Domirm iis
,
qui tribuíalo sunt

corde :

El Señor que se une-, á los que afligert

Su corazón
: y

humildes^ siempre claman:

Los salvará que á él, su alma dirigen:

Fit humiles spiritu salvabit.
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Vers. I9.

• ifultcK iribulatioíicsjustorum:

]\Iuchos son los trabajos, y aflicciones,

De los justos ; de todo se ven libres :

Porque en ellos ve Dios, sus corazones:

^ Et de ómnibus hls liberabit eos Doininus»

Vers. 20.

Custodit Dominus omnia ossa eorutn'

Hasta guarda el Señor, todos sus huesos;

Hé iitipide que se quiebre, solo uno;
^i que se disminuya, por mas excesos:

Uiium Q’ his non coiiteretur.
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Vers. si.

Mors peccatorum pessimav

/

Muerte de pecadores: no hay peor muer-

te;

David pésima llama, á esta desdicha;

Si es que odian al Justo
¡
qué infeliz suerte

!

Hit qui oderunt justum delinquenu

Vers. 22.
«

Rédimtt Dominus animas scroorim suorumt

Redimirá el Señor, las almas buenas,

Que temiéndolo huyen
,
del pecado:

Su esperanza les quita, eternas penas:

Ht non ddinqumt omnes qui sperant in ca*
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Ve US. 23.

Gloria Patri ti Filia. , ..

Gloria al Padre, y al Hijo, siempre le

demos,

Y al Espíritu Santo: nuestra gloria (;

Consiste, en que á los tres, simpre alabemos:,

Ft Sj)irilu¿ Sánelo.

Respuesta.

Sicut crat in principio ct nunc, et semper.
^

Como fue en el principio, siempre y ahora:

He alabar á Dios nunca, mi alma cese

;

En los siglos de siglos, sin demora:
\

p

Et in síccula Sdculorum i hmm.

Es precióra delanse del Señor:

ijt. La muerte de sus Santos.
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ORACION.

¡
O Señor Dios Omnipotente ! tu que

has hecho que lleguemos al principio de

este dia : sálvanos hoy con tu virtud, para

que en él, no declinemos á pecado alguno;

antes siempre todas nuestras palabras sean

elidías en tu justicia, y nuestros pensamien-

tos y obras se dirijan á tí del mismo mo-
do. nuestro Señor Jesucristo

, tu Hijo,

que contigo vive y reina en la unidad del

Espíritu Santo Dios por todos los siglos

de los siglos: Amen.

ür. Bendigamos al Señor:

JJí. A Dios sean dadas las "radas.O
5^. Las almas de todos los heles :

8c. Por la misericordia de Dios descansen

en paz : Amen.
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OTRA ESPOSICION

df.l salmo treinta y tres

CONFORME A LA MENTE DE LOS

SANTOS PADRES.

*Cc<gM»»cC»

INTRODUCCION.

1 .

o Hijos, y hermanos amadísimos.

Os hemos dicholo bastante sobre los teso-

ros del Salmo 33 en la Paráfrasis que an-

tecede, deducida de las fuentes mas puras

de nuestra cieencia
;
pero aun no queda sa-

tisfecho nuestro celo por vuestro bien. No-

sotros, ai leer y considerar este cántico ad-
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mirable, nos hemos visto retratados en ét

por la conformidad de nuestros trabajos, y
consuelos ( cuando fugamos de las Indias

á nuestra España) con los de David, qne

aqu) se lepresenton. Ooiiio el Eastor, se*

gun S. Pedro, debe ser la forma de su. re-

bano
5
pal a que saquéis de sn lectura y con-

sideración
, á que os exortamos de nuevo,

iguales frutos quizá mas abundosos y de

salud, á aquellos, con que Dios nos fa-

vorece á nosotros mismos, sin merecerlo,

siempre que pensamos o meditamos en este

Salmo
,
nos ha parecido estendcr su espo-

sicion eon mas claridad y de otro modo, al

objeto de vuestro mayor aprovechamiento

espiritual; porque, hijos y hermanos, so-

mos deudores con S. Pablo á los sabios, y
á los ignorantes, á los griegos

, y á los bár-

baros ; Gi'cfcis ac Hat haris
^ napiejitibits et

iiiíipicntibiis dtbitor siim. Rom^ cap. l, 1-k
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Debemos pues introducirnos otra vez, aun-

que rápidamente, por una selva de tanta y

tan alegre amenidad.

2. ® Vednos por vuestra vida, y oidnos

con atención. Después de aquel convenio

entre David y Jonatás (sobre las saetas)

lih. 1- para libertar el segun-

do, al primero, de la ira de su padre Saúl,

que intentaba matarlo
: ¡
Ay ! i

Qué esfucr-

20 de amor y de amistad
! y ¡

qué ejemplo

para los cristianos ! Después de esto
; y ha-

biendo bido los dos amigos al campo para

tomar las señas, de si el hijo de Isaí era

6 no reo de muerte á los ojos de Saúl
; y

entendiendo el mismo David al siguiente

dia, por el pactado hecho
,
que la suerte

suya era mortal, y que no habia otro reme-

dio que huir de aquel Rey enfurecido con-

tra él (aprehemk fugam ú ^is obtinere vicio-

riani) se presentó ú su amado Jonatás, y
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adorándolo profundamente tres veces,

gado en lágrimas
, mucho mas que aqU^‘

amigo; comenzaron á darse mutuas,

mas tiernas señales de su dolor, de su aro*^^^

y de su amistad : besándose uno á otra

la despedida,
y llorando juntos con d

y01 desconsuelo: et osculantes se altérutn^^'

Ji^eruntpai'iter^ David autcm
Ídem.): y David emprendió en silencio V ^

margura su primera fuga, según los Padr^^

hacia la ciudad de Nóve, que era ana

las sacerdotales.
^

^

3 ® Luego que llegó á esta ciudarJ
^

piadoso
y desconsolado fugitivo ,

env'ud^^

^n fatigas
, ansias, sustos y muerto de

i qué haría entonces David ?

fiqnf Allí estaba el Tabernáculo del
Sefioh

custodiado
y servido por el gran Sacerdote

Achimeléch
y su hijo Abiathár (

aqo^l
''

conforme á Du-Hamcl, ser el ndsr^^^
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•Acnias, nieto de Helí) y el Arca Santa
se hallaba en Cariatliiarim. El angustiado

y hainbrienfo peregrino
,
ya se vé, figura lá

Inas expresa de Jesucristo, lo priinero que
hizo fue buscar su consuelo de alma y cucr-*-

po en la casa de Dios, y de las manos del

Sacerd'ote : Jyü^vit p) ófugus ^enit cid yldñ^
77ielec

, luimc urgente comkdit panes sanctí-

fiíaios. I\.eg. Ídem.
¡
O hombres mundanos

!

Si tubiéiais fe buscaríais
,
á imitación de

David
,
cuando os halláis perseguidos y

Henos de aflicciones : buscaríais á Dios y
á sus ministros

,
porqüe’de haí nos bieiie

con precisión á los hombres, todo nuekro

consuelo y auxilio : mide %'eniet nuTiliiim

9?i¡hi: el mismo David en otro salmo. Pero

desgraciadamente, vosotros prefiriendo eit

semejantes lances, por un principio escan-

daloso
y destructor, la comedia ,

el café

^

las disoluciones ruinosas, al mismo Dios> y



om .

iS los que hacen sus veces en la tierra

;

¡unos gustos pasageros, aumentáis de§pu^^

vuestro dolor y vuestros peligros :

prueba

evidente ,
de que el corazón del hombre y

sus necesidades., no se sacian ni consuelan?

sino con el que lo hrzo á él mismo , y

puede librar y ‘satisfacer de todo. Pero yí'

vemos á David recibiendo el préinio desn

fé y de su esperanza en Dios, para núes*

|ra confusión. Pide panes y se los dan saU'

lificadps
,
por falta del ordinario y

profano-

^ome y se robustece, immuiavit vultum

(este panera figura dél Santísimo Sacramen'

to , como el Maná del desierto) en su espí*^'

tu, y en su cuerpo;
¿ porque causa esta trans"

gresion? porque la necesidad asi lo pedi^^ *

nam ipsa, ?ws ea.'C4ísat necesitas, le dice Davi^

ai Saceidote, habiéndole dicho antes:

hahes ad manum:::: da milú
,
aut (¡nulf^^

^^eotno is..-.:: Dedil erga ei ¿¡acerdos sanetj/^*
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caium panem: nefjue tmm erat ihi pttiih
,
nis

iíintum panes propositionis. Idem
,

idetn
^

lieg. Pide armas; ¿ si habes hic od manum

hastam, aut gladium ? y le da el SaceríPAe*

por no haber otras, la espada de Croliat

que se hallaba en- el Templo envuelta en

«n rico paño después dél Ephúd

,

con la

que el mismo David habia muerto al Cii-

gante en el valle del Terebinto : no ha y cosa

mas propia responde David al recibí, la.

Et divit sacerdos : Ecce hic gladius Golialh

Phi'isthcBi, quem percussisti in vale terebin-

íhi, esl involutus pallio post ephód: si isíuni

vis iollere, tol/e: ñeque enim hic est alius

ahsque eo. Et ait Dcivid: non est huic altet si

mlis, da núhi eum. Asi David sale socorri-

do del Santuario, y
puede continuar su

fuga hasta Geth. Agradecido á Dios

santo Rey
,
lleno de amor y

reconocí i

to al Ser supremo, por estos
beneficios y

10
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auxilios extraordinarios

,
que recibió de su

mano liberal, compuso este Salmo SS

para ejemplo nuestro, y nuestra enseñanza

j edificación.

esposicion
DEL SALMO TREINTA Y TRES.

4- ° Benedicam Dominuminormniemp^-
reSyc. S. 33. En este primer hemos puesto

el plural por el singular llevados de la mas
clara y acomodada inteligencia.

¿
Quién

duda que hablando del todo, se habla tam-
bién de sus partes.^ Yó bendeciré al Señor,

l^encdicam Dominumy en todo tiempo, tie-

ne dos sentidos : uno con respecto á David,
como hombre; y otro con respecto al Es-



píriru Santo que hablaba por su» nnlstnag

palabras, para nuestra enseñanza. El f i.

mero, está significado en las que siguen

iiempre su alabanza
,
sernpcr lat/ff es-

tará en mi boca. Era necesaiio repetir un

mismo concepto, esplicándulo d la Itlta

este verso, y quedaría en el ra.stellauo, í!u>o

y
chocante. Poniéndolo »1( l modo qi e va,

en que se coñ ete cierta figura de (jue e-

testigo S. Agusiin
, y en esto tarnfiien lU/c;

acompaña S. Gerónimo
,
se salvan ambos

sentidos : el que hace relación á Uios
; y ti

que la hace al hombre. En este último;

uno habla por todos
: y en aquél, Dios

enseña á todos. Tan cierto es esto, que cada

verso de los Salmos es un ramillete de dis-

tintas flores; ó un grupo de las mas brillan-

tes estrellas
,
que nos deslumbra con el

resplandor de sus luces. Por otra parte,

aquel
,
semper

^
siempre; quiere decir, según
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los Padres, Ja alabanza eterna, que deJjC

comenzar [xrr todos los hombres agradeci-

dos á Dios
, en este mundo, para seguirla

en el otro con los bienabenturados, todos
los momentos, ommnmmmto, sin fin.

j

Hofflr
brc-s insensatos

y aturdidos
! c qué hacéis

sino seguís este rumbo ? Todo pasa corno
una sombra, ^Uut timbra, y solo la

ver Dios, mam me¿airuum. El H. d
quiere decir; que alairando rí Dios nuestra
alma se alaba á sí misma

, y se ensalza ;

tura vez, que su alabanza sea en Dios ; i»

^

ommo; iw Dios
, y para Dios. Resulta

'““^i'índolo así, como Dios
conoce su pureza y su amor. Dios inisino

vivé™]!”'.'*'^"*
“"‘"''“'«e de sus pasiones!

ra
^ separa del cuerpo por aiiO"

- . cu a esperanza de unírsele otro día

I'L lo 'i''- ^
a^i conociendo esto

,
convoca



y líama á todos los hombres en el 3

á que alaben y magnifiquen á Dios con

^1, Magnifícate
; ó Dios los llama por me-

dio de David á sus alabanzas en él
, y por

él, inidipsum
,
para su bien propio de ellos

¡
qué bondad ! Dios para nada nos necesi-

ta, y nosotros somos unos ingratos, cuan-
do no le oimos. A este modo son todos

los de este Salmo, y de todos los de-

más sagrados cánticos de David. Conocien-

<lo esto, como por el dedo al gigante, y

al león por la uña
,
trabajad vosotros, hijos

y hermanos, para perfeccionaros en vues-

tras costumbres por este medio que nos

concede Dios, misericordiosamente :
porque

no es posible, conforme á nuestios débiles

principios y á vuestra utilidad
,
estendernos

mas. Vamos entresacando de entre lo claro,

solamente lo dudoso
,
para que lo percibáis.

S. ® Siempre tira David á- la guerra
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contra los eneroigoa de Dioa, que biene 9

ter 8ti disMotivo. Asi en la -convocación

íjwe hace en el antecedente, llama á tO'

doc por el Seáor para que le ayuden á darl^

,g> acias, el ejrafttmus mmen ejm iuidipsurfi

*

por sus victorias
; y sigue en el 4 coni^

sando los auxilios de Dios y sus triunfos,
cói*

humildad
: ec omuihus tribuidlionihus

ínjiuit me- sobre lo cual dice S. AgnstiO'

i^iii erno )¡(m exaudiimiur
,
non Donún^^^

*inerti)ii Como si digera este Padre ló^

1 O I, bies que no son oidos de Dios en sel

empiesas
y aflicciones, no lo son, porqó®

en ellas se buscan á sí mistnos,y no bnS'

can á Dios. Con esto coincide lo qne clic«

ón Aposto!
; ( Santiago ) no es posible fl”®

co Ksii^ais de Dios lo que le pedis; ponj^^
pedís mal

; ear,uodnuda peUilis. David,
^ios el vencimiento de sus enemigos

^ uta y dol cuerpo
; pero lo pide, para
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todo ceda en gloria de Dios , y
en la

suya. Como Dios no necesita de esta g o-

ria
,
porque le es de accidental todo lo qu

no es de si mismo; se la da al mismo^ Da

vid haciendo que consiga las victónas y

triunfos que le pide, y David la refiere

Dios, y publica esto lleno de agradecimieiv

to á Dios, para nuestra enseñanza y estí-

mulo. ¿
Qué hay qne hacer ,

sino imitar á

David ^ En estos términos nos impele en

á que nos acerquemos,

tum

,

á Dios, con limpieza y por el mismo

lo manda ,
para nuestro bien:

tra vida mortal, si
permanecem(^

y no buscamos mas que
y no Duscaiin/í’ t

Abraham,ytodos los Patriarcas y

-1 _ - , - _ «-lofnmP.níO !

y
Santos

de uno y otro testamento .

wic
, no me pierdas de vista
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primero, para conseguir tu perfección y
Hiiradarn.e.6V,M7.Enel.>Gestáestainas

W eum ioknt

,

dice un eNposi-

julur'o. Esto es .

solo y

el CHli..i,r
"

i
^

-«nu.ulu^arenquege„,i.„os,ydes-

;Zur:n"r'^"’"‘‘^rrese,.ciadeOic>.

4\*(^

’ '"^‘'emos; faáe ad facitm-

iiiinar
doctrina, ni ca-

Pie.(;s. TeJnJZ’
^ ''''

OU'a V .

demuestra una y

yen’eu'p'^”" 6, en el 7

*'lv6 Dios rirtoX"-

^

^®‘‘‘

íi'-™ en íeTt f
““'

l^'e llevamos dicho V"
*^0Í> visto I

creernos ; no lo he-^Ho y üUervado no.- i.
• • ?poi la experiencia r
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Mandará Dios su Anutl,que guarde y con-

duzca en este uniiido a ios que le temen

,

timtnlium eum

,

le ímian y adoran, para su

bien de ellos uiísukís. S. 'Gerónimo: circún~

düt Angelus'i los rodeará por todas partes,

para lit)railos de lodo. en el linlaeo,

casíranretahitur
,

sei án guardados y defen-

didos de Dios, por medio de un Angel, co-

jno sucedió á Jsraél en los ejércitos de Se-

nacheiib, y Lisias: }’ en nuestia España,

(que es lina confirmación patente de esta

doctiina) fuimos y somos libres de nuestros

enemigos, por medio de nuestro Angel tu-

telar Santiago el mayor, en los montes de

Clavijo
: y por la Cruz de Cristo en las Na-

vasdeTolosa, en los tiempos antiguos, y al

presente acada paso. El f. 9, ó el 10, es una

predicación de David á los buenos, esti

mulándolos con las riquezas de las viitu-

des : non est uiopia timciUibus €uvi. Les ha^
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bia dicho ,
en el antecedente

,
llevando

el pan de la Proposición en sus manos que

figuraba (como queda dicho ) el Sacramen*

to de nuestros altares, según S. Agustín:

apcrte modo de ipso Sacramento mlt dkcre,

quodferebatur in manibus sais. Como quien

dice á los cristianos: si dudáis por vues-

tra ignorancia y poca fé, de nuestro Sa-

cramento
;
gustad de este pan del Cielo,

vereis que suave es el Señor, y allí lo co-

noceréis : si ignoi'us, gusta et vide (¡uain sua-

X'is est Dominas. Son también palabras del

citado Pailre; pero aquí el Profeta, habla

también del pan de la doctrina, de la ora-

ción alimento común del siervo de Dios,

y del ejercicio de todas las virtudes cristia-

nas. En los demas hasta el I 9 con-

forme á la vulgata, demuestra David: que

los ricos son pobres, si no son virtuosos; y

los püüics son ricos, si ejercitan las virtu*
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des. Llama í todos sus hijos en el espí-

ritu ,
vaiiteJUii, para enstFiai les ,

íloctvo

el temor de Dios; combulándolos y ponien-

do á sus ojos
,
el modo de conseguir la vi-

da eterna. Les «lite en el 1.9 que Dios

une su ctTazon al de l<»s atiibuladi>s
,
para

galvaiUíS, sisón humihles: tt humilts spi’-

rita sídvabit; lo que S. Agustín esplica d«

Cito uíotlo : Eriui'i'i te , et non illum tangís ;

¡lunúhas te ,
et ip.se ad te dcscendit Les a-

iiuncia :
Qoe Dios guardará hasta sus hue-

sos: ¡}e}' Sinecdorlien, onmia membra

:

todos

los cuales serán unidos entre sí
, y á sus

almas, el dia de la resureccion general, por

la virtud de Dios y niinistério de los An-

geles, conforme Á nuestra santa fé y expo-

siciones de los Padies : (¡uce in resurectione

uná conjunguntiir. Y que la inuei te de los

pecadores es muy mala
,
Mors pcccalorum

pcssinuit porque se condenan si no hacen
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penitencia; pero losconsucla en el 25 y
último, añadiéndoles, que el Señor redi-

mirá 6 perdonará, redimet Dotnums
, á sus

siervos
,
una vez que se duelan de sus peca-

dos, los confiesen, satisfagan por ellos
, y es-

})eren en el Señor : non dclmqucnt onims qm
Áperant in eo. Esto es todo lo que da de sí

el Salmo 33 según nuestra débil y pobre in-

inteligencia
: y arrimados siempre a la San-

ta Biblia vulgata
,
de la edición tie Sixto v

y de Clemente viii

,

mandada observar y
liada mas

,
por nuestra Santa Madre Iglc-

«ia Católica, con las notas de Du-IíanieK
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INTRODUCCION
A LA DOCTRINA DK ESTE SALMO

QUE ANTECEDE. ''

7. ® Parece temerario
, y un heclio el

nías iiipruclente y atrevido, después de tan-

tos hombres grandes, héroes en el saber

y en la santidad
,
que han hablado de los

salmos deJIavid con tanto acierto, sagra-

da erudición y hermosura
,
en ambas Igle-

sias Latina, y Griega: parece temerario,

meternos nosotros ahora
, ( miserables pig-

meos en comparación de los tales
, y tan

robustos gigantes ) á csplicar un solo sal-

mo
;
ó mejor diremos, una sola página de

la Divina Escritura. ]\Ias, como debemos

enseñar y nuestra Santa IMadre Iglesia,.

jTuiada por el JCspírilu Santo, nos tiene a-
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fruto de vida, de las Santas Escrituras y

comentarios, se necesita una humildad pi'O-

funda, una fé viva, una esperanza fituie,

y una caridad ardiente. Veremos, si con el

au.xilio de Dios
, [)üdemos esplicaros esto

' brevemente. La iiurnildad, dice S. Bernar-

do, para /tue sea lo que debe ser v nos a-

proveche, á de ba jar hasta el último grado,

esto es : hasta conocer nuestra pasión do-

minante, madre fecunda de las demas
, y

de todos nuestrrrs vicios. De ahí comienza

su fábrica con el martillo, y la azada de la

mortificación, que guian Dios y la pruden-

cia, hasta llegar á aquel, conocerlo v amar-

lo sobre todo, y en el grado superior <|ue

nos es posible, y conocernos y detestarnos

d nosotros mismos
,

por nuestra [lerversi-

dad, rerK]uia del primer pecado. En la pro-

porción que ahoniicmos este conocimiento

humilde, y lo despojemos de sus mulez.is;
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eiT esta misma proporción ,
snhé iiMPst a

librica espiiitna!
: ¿ piensas con-tniii- inw

^ fábiíca (le tanta altara (pie pite<l »s ir p'ji*

ella (Je la tierra al Cielo? dt jnnfhme^nf)

pritís cogita /jwniütaiis

,

y ul calió
,
le hallan

rás ali4 con Dios y Cv-n sos .Angeles.
¡

j)rodi<»io ei la Inmiildad ¡ Si l^t sohai liici p (?-

cipitó á Lncifér en los Abismos con vos le-

giones: Dcpo.snit potentes; U hnmiiilad exai

y
elevó á los Immildes hasta I ,.s t ielu-,

el Dios (le los Cidos: cxaltavit hunii/in:

ct himilts spintu sdbavit. La espei iencia y

la razón nos demuestran tanibieu esU ver-

dad constante: un humilde es elevado, y

" no lo conoce ;
es abatido y se tiene por di'

cho50, es como una maléiia dispue^a á to-

das las formas, una vez qi e sean buenas:

ésta es su única excepción. Y esCs homb¡eí

humiUles ^ no son el encanto del mund(3

entero >
los que se llevan tras de sí ios

11

L



ra?onés dí?’ tpdos r efecto
; y del mier»®

Dios: d exciUcivit kmiúk^ : eí hunál^s espi-

tUu s(ilbíivlt‘ Si volvemos Ju curo, á log siglos

(jue 1196 lian precedido veremos esto : vere-»

OIOS 4 nuestros primeros padres, humildes

hacer penitencia por su delito, y salvarse:

¿ Noé, Ahraham, AJelquisedec
, y aun aj

mismo Loí dejarse conducir humiidemeiite

bajo la poderosa uianode Dios, vivir hu-»

noildes, y acabar sus dias, para seguir

í^ontaiKlo los afios . eternos en la hiena»

venturanza, De JVloyses y de David, en

medio de la sangre
, y de tantas comi-

stiones de Dios para humillíír el orgullo

de los hombres ¿ dudáis que fueron ' los

mas hoinjldes ? Del pijuiero pstá escrito

,

que por su mansedumbre y humildad íuó

aniado de Dios y de^ los mismos hom^
bres: y para conocei- á David en esta (larte,

jiü teneis mas que leér y meditar sns sal-
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linos.

]
Cuantos huniiUles

!
pero el Salt^ado^

dei muiiHo corona todos estos ejemplos de

4 -humiltl.id: se humilla á sí mismo desde qu'e

nace hasta que muere, y contítil stís santoé

«ie ambos testamentos
,
los veieis todos ca-

TTiinar por esta senda «jne Se abrió cuandó

fee dijo : fucta tsl lux
^ y iaS ES”

ti (4 las corrieron á ocupar su lugar en el

fiiiiiamento, el Sol comenzó su barrera
, y

nos dá y
q''it‘'i laz desde entonces sin

retroceder. Esta es la humildad de todos

los 5Ígl<JS,
aun en las criaturas inanimadas:

ol»edecer á l^ios humildemente. La humil-

dad y
sumisión á Dios y á sus santas leyes,

condujo siempre á todos los hombres pót

la tierra sin peligró, y los llevó al Cielo,

el e.vnlUvcU humiks : et hunútes ^piritu ¡sal-

k ¿v/tvV; porque el que nada tiene,yóada

r^uiere, nada le hace temer; y esta nada lo

exalta y lo eleva sin sobresalto ;
tt txultá-f
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ici¿ himiles ,
como á una pagita limpia del

lodo de la tierra, que sube con facilidad el

viento. Vemos una prueba negatiba que
demuestra también

, lo que os batnos per-

suadiendo. ; Cual es la causa de todos los

trastornos que lloramos en nuestros infeli-

ces dias? vosotros la veis y la conocéis;

ó hacéis traición á vuestro entendimieiUo :

la falta de humildad y sumisión, produce
todo lo que vemos y palpamos; queriendo

los hombres que no saben gobernarse á sí

mismos, gobernar á todos, y llevárselo to-

do, caiga el que cayere, aunque sea la re-

ligión de Dios
: ¡

qué imbéciles
! esto lo

palpamos. Pero si todo esto es asi
, hijos

y hermanos, ¿qué debemos hacer nosotras ?

tomar el contrario rumbo: la opuesta senda:
ser humildes y no dejarnos llevar de pala-
bras y escritos vacíos de sentido, y Henos
de soberbia que nos bajan al lutieruo, en
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lugar de subirnos al Cielo. Asi entendere-

lUos^odos el Salmo que os acabamos de

esplicar ; obraremos conforme á lo que nos

enseña, y nuestra fábrica espiritual unida á

la de toda la sociedad cristiana y española,

escollará como los cedros del alto Líbano,

en busca de Dios y de su gloria
,
que es

nuestra patria / ad patrimn pergimiis ! per-

manente, y para la que fuimo» criados. Sino

Jo hacéis así, si no sois humildes
, despedios

de nosotros ,
de Dios

,
de sus Santos

, y de

sus Angeles, y nada entenderéis; ni sabréis

mas que confusión, espanto, y zozobra

temporal y eterna.,

9. Dado este prirrrer paso de la hu-

mildad profunda que baja A nosotros
, y

sube á Dios
,
nos resta entender por don-

de se halla esta bajada y esta subida. ¡Qué!!!

¿No conocemos este camino
,
de bajar pa-

ta subir, nosotros los Españoles? Pues, pop-
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U fé- eje Cristo crucificado
, se hac^ est«f

milagro: por la esperanza en sus pror^sas.
:Esto DOS ensenaron nuestros padres

, y esto

j
corjü Oj con nuestro adelautaniien-

tQ,
4 Qué «osa es esta Fé de CiUto?

¡
Ay

i Desgiqcwdos. tiej.iiMs ! No es mas que
qoíioeec y confesar que Cristo es Dios y
honabue

:
que- vino al mundo en el tiempo,

prefinido, existiendo él como Dios, desde la

ílternidad
:

priiicipio trut ver/min::::: tt

ficuí ernt vm-iium:::: El -ca-buni caro fac-tm esl, el ahilmU in nobis. Creyendo esto,
conociéndolo,

y que viviri y mmio por
nosotros, y para nosotros

, hallamos el te-
spro escondido en el campo, que él mismo
nos enseña ; vendemos cuanto tenemos con

ogria, y lo compramos. Si::; creyendo esto
J conociéndolo, compramos alegremente
«te campo, destruyendo nuestras pasiones,
qqe. son su precio, y, nos hallamos con



Cristo y con su gjoria que es '1”® *''=

fica este tesoro y este campo, Don e

^
Cristo ¿no está su gloria?; Qué nos emba^^

raza ya para creer y
conocer esw: que •

to es Dios y nuestro tesoro

i

Qu^
.
Per*

creer y
conocer que aun en este mun o;

se<Tun S. Pablo ,
si encontramos á l-risto

° medio de nuestra fé y buenas obráS

,

comienza á dar su Gloria ? ?M}n gloria

hcec est, iestvnonium conckntice nos-

f,.^.t2..Cor.cap.
1.*- 12- lodo esto ¿no

lo tenemos á los ojos? ¿
No está detnOs-

rjado apesar del Infierno, y del mundo en-

«ro todo esto, y la divinidad de Cristo que

<e hizo hombre para enseñarnos, y,
salvar-

*os imr merlio del sacrificio de su sangre .

Un historiador judio enemigo nato de Je-

. sueristo, en vista de sus obras, lo jn-

fiesa Dios 4 la faz del

^ rjig,!

que f'cna hmiére ) que es decir
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S" pí-sir: y uii Kmperador Komanff

«'íe entre ios f^l -, /i,'i^iüses idl^us
; caen por úíti"- - o., con,o D,„
^ ^^,1;

, ;
''-‘"‘ los .Angeles,I- ,.n„l„« y ':«%es:.n vio'n

p’ wa-

'o "O Di.J' en*'l'*'^'”:,

í J..^ ¡,,
,

‘ Ind y (ie SI, ainne

'lo su <l„cóiu
^ “I ™‘‘"'

J f' 'inei,.|u
II

’^'^".‘''®''''"’'lolo como Dios,

l"<st., en:o„ccs
;

®'. escondido

íí miiiones f.i t
iog ]\|.4j-t¡re5

t
•

•

‘ fíustorno
fiel Ji., ••

Ií" 'lito (le j, r’
^ * ‘iganjsino

,
el

secciones
eKterime!'’

tantas per-

liasta lioy ,’ f
“‘•'"

'1"'^ lia .su-

‘‘“'tdan sumcgi,- el""’!'
liünUas embrave*
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ñiflas: el;:::: seria minea acabar. Pero ¿qné

Estáis ahi.^ ; se puede iaiauinar cosa mas
clara

,
que lo que vemos en nuestros tiem-

pos infaustos, para conocer a Cnsto." El,

y sus Apóstoles U) piono‘'ticaron todo: ól-,

lo vid o ’o , lo anunció todo quien vó

tanto y anuncia tanto que nosol.^os vemos

y conocemos sit) podernos encañar
; quien

V!Ó todo esto y anunció todo esto, sin

ser I)ios.‘ Es necesatio no tener entendi-

miento pata negar esto, ('s peí seguirán

,

os m. talán; no tiabrá hijo para padre, ni

padre [)ara hijo
,
todo esto lo estamos vien-

do á.la letra. Et e.v x'ohls ijim exurgent t'iñ

loquen t(‘.s- perversa
,

ut ahducaut discipulo»

pos se

:

catad ahí á su discípulo Pablo en

los liechos de los Apóstoles. Y ¿no vemos

también esto con dí/lor r : habladores, per-

secuciones, muertes, maestros malos, y
peo-

res discípulos? Y esto visto y oido, y
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]Íado por íiosofros mismos ; no es uña

fea de la verdad del cristianismo, que oo*

encanta y atrae,, al paso que nos conturba

y» añige ? Dejaos de Voltaire, de llouseau,

cjie. Montesquieu
, y hasta de esa moral unif

versal, y de tantos leguleyos y pedantes

fea parido y pare para nuestra confusión*

esta negra filosofía, en, medio de la luz;

flue todo lo que. nos conviene nos lo dic®

Cjristo
, y aquellos hombres 4 la pardesu^

citas filosóficas, que no bienen al caso

,

fean tomado todo ó lo mas del mismo Crís"^

to y sus discipulos^ para hacerles la guerra?

á Dio.s y á sus criaturas ,, con sus misnta^

armas
,, pretestando una naturaleza que

entienden, por no querer confesar su caid^»;

para sus fines. Son unos embusteros ,

uPUS'

sofistas perversos que con capa de ovejas»

descubren- el. interior de lobos rapazes-:

*^^c'0s., Después -de ..toda esta- d§arostr^'



don ; hay alguna dificultad en conocer áí

Cristo
,
creér en Cristo

, y seguir á Ciisto-^

con preferencia á todo ? Después de todo

esto ¿no veis á Chisto Dios y
hombre, lei-

nar sobre los homdres, hablar sobre los

hombres, y confundirnos á todos- con su di-

vinidad ? Y, si Dios nos habla en todo esto<

¿
tendremos también dificultad para esperar

en él ? sería Dios si faltara á sus pro-

mesas ;
pero Jesucristo es Dios : no podéis

negado ya
,
por mas sofismas y

enredos que

nshavan metido' en la cabeza
;
no;;:: Espa-

ñoles” incautos y
atniondradus. Luego de-,

Isemo? y podemos tener una espeiaiiza fii

me en Jesucristo si creemos en él. J o
^

c evenüo en este Dios l.omnre con hunnl-

daj; y
convencimiento de sus l;echos y

da

s.,,s pruebas, y
obrando consígnenles -

misma fe 6 d esta evidencia, no pue^efo^

tamos el Señora la rccomF>«»
‘1“
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promete; pero la esperanza rjus se fnnda en

esta fé y en sus obras, es necesaria del mis-

mo modo que la fé
,
para entender y sacar

fruto de los Salmos.

10. Mas, falta otra cosa que al)raza

todo lo dicho y todas las virtudes cristia-

nas ó ella las produce: y que es el funda-

meato
, el alma de toda la ley de Dios, sin

la cual no podemos ni salvarnos, ni enten-

der los Salmos, ni cuanto se necesita para

esta misma salvación. Esta cosa, es la ca-

ridad.: omn'ia castra in cliaritate jiant, Cov.

y de esto pemle todo. En esto esta toda la

ley,, están todos los Profetas, y amando con
^ta caridad como. del:»einos amar

,
somos

felices en esta
, y en la vida eterna. ; Qué

biene á ser esta caridad iiuu cosa muy
sencilla : amor

; nada mas que amor: su
nombie solamente nos inliama, y nos der-

rk<icntie Dios y los hombres, para Dios.
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5" para los hombres. Este uno necesario

p

i
este amor ! tiene dos rumbos nada mas,

que ambos se reúnen en un solo punto : este

punto es Dios. Sale de Dios este anwr

,

y se eleva á Dios : se estiende por todos
los hombres, los reúne y los lleva a Dios,
de donde salier on ; es como una esponja
que se atrae ú sí todo el océano de los
liombres, y se los presenta á Dios, uniéudo-
t-e ella misma con Dios: esta es la caridad ;

amor de Dios y de los hombres.
¡
Qufe

yínciilo tan dulce y tan precioso ! Pero esto

es solo lo que llena nuestro corazón
, y lo

(jue nos manda Dios que lo llene
:
que lo

amemos á el sobre todas las cosas, y á

nuestros próximos malos ó buenos, sabios

ó ignorantes, pobres ó ricos, cstraños ó do-

mésticos ,
como á nosotros mismos. Y esto

¿ tiene algo que hacer ? nada mas que que-

rerlo, porque Dios nos ayuda. ¡O Dios!
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|q\ié simvoes vuestro yugo, y que ]evc

yuestio precepto, que lo encierra todo ! jíd'

iciéodülo así todo con liuinildad
, con iéf

pon esperanza , con caridad
,

teneis Dda

¿a perfección, entendereis con utilidad los

palmos y todas las Escrituras, leyéndoles y
jnedilándolas. Os echamos segunda ve2

nuestra bendición pastoral : concediéndoos

á todos los fieles de Cristo
, como Oi lo

concedemos gustosamente 40 dias de In-

dulgencia, p<jr cada párralb que leáis de esta

filtiina exortacion, rezando antes ó después

un Pariré nuestro y Ave María, con

patri, pidiendo á Dios por la exaltación SíC.

para que con este auxilio podáis ejercer

mejor la Humildad, la Fé de Cristo y
de

*u Iglesia Santa
,
la Esperanza y la Cari-

dad, De este modo os redimiiá Dios por

Jesucristo su Hijo, rtúinict T)omimi>i (ini~

wxorutti snw'iani y no pereceréis. Con-
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«guienda el aumento de vuestra ¡espcji

ranza, para la vida eterna : eiMfi delinr

<jue?ií ornnes qui sptrmU in co. Sutm. 33

£« y niiirm.

-V. . Oninia sub corectiotK. S.^ Ji. E,

11. Y en virtyd que no tenemos cau-

dales para la imprenta' de nuestroTs” traba-

jos Apí^s^dlicos, y para satisfacer las nece-

sidades de tantos pobres, hospitalidad &c.

como somos obligados por nuestro minis-

IpApdaiBOfi 4 au^tFo . S^'eíari^ de

cámara y gobierno, que haga imprimir esta

Pastoral y mandando' bgetnplares á todo®

nuesstros Arciprestes, disponga que se ven-

dan á los que quisieran comprarlos por el

precio justo; para que con el producto que

dieren de sí, podamos cubrir sus gastos d»

impresión y demas. necesidades xie nuestx^

cargo pastoral Que es factio ^ ikmado d<s
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turestro pf'opío en nnestro Falacia

Kplácopal tltí la ciudad de Luao: y refren-

dado por nuestro infraesciito Secietaiio de

Cafíidia y Crobiei no
,
en veinte y siete

dia$ dcl mes de NovieinlMe del año del Se»

flor de mil ochocientos veinte y seis.

ir. llipolíio Obispo (k Lugo,

Plvr mandado de S. E. I. el Obispo mi Señor*

D. José María Padilla,

Sfio.

Se hdUtrá en la Imprenta de Pujol ^

á realas^ ú btnejicio de ¿os pobres.



Conftr salátem cdrporum,

veramque pacem cdrdium.

Ex Ecclcsia Sancta, ad Horam Sextam,

TRADUCCION.

Por mi trabajo al Dios, por quien anhelo,

pido humildemente
:
que á mis liijos,

y á todos ruis hermanos, el consuelo,

De la salud del cuerpo dé: y que lijos

En él: sm corazón, conduzca al Cielo.

FIN DE ESTA OBRITA.



FE DE ERRATAS.

Lea.Tdg. Lin.

21 8...

56 1 1

5 ? 8...

67. 16...

69 2..

85 5 ...

84 18..,

8...

9 ^- i 5...

94 ay...'

3 0 0

a 0 5 3...

^^7 7,..

320 12....

a 56 ...... i 5 ...

345 1....

ayo

171

20..,.

6...,

175 i 5 ....

Err.

puien
Déos,.»

caniin.'injo

Arrepentipo...
Eupliaiior

ácsenclientes...

repudió
llenas

plnrieiium

concer

clecendieutes...

Grito

DoDÚnum
menuenUir..

^prcciora.. .......

nis

todo
liorndre.s

quisiera rt.. ......

quien.

Dcus.
caininado.

Arrepentido.
Eupliranór.
descendientes.
repudio.
llena.

phirimum.
conocer.

descendientes.

Cristo.

Doininus.

minuentnr.
preciosa.

ni sí.

toda.

lionibres.

quisieren.


